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D I R E C T O R E S  Y PROPIETARIOS

D. M A T ÍA S  N IE T O  S E R R A N O .  — D. F R A N C IS C O  M E N D E Z  ÁLVARO .

REDACTORES: DON RAMON S E R R E T ,  ~  DON CÁR4.0S MARÍA C OR T EZ O .  —  OON ÁN G EL  PULIDO.

Aguado 7  M orar! (D. Franciaco). 
AJouao R ubio (D. FraDoisoo). 
Aríaa (D. Rafaul).
Aobar (D, Pedro Alejandro).
Badla (D. Salvjwlor).
BenaToote (D. Mariano).
Cabello (D Vicente).
Calvo M artin (D. José).
Calleja (D. Jnlian).
Campo (D. Higiniodcl).
Candela (D. Pascual).
Carreras banchie (D. Manncp. 
Gástelo 7  Serra (D. Ensebio). 
Ooríejarena 7  A id evó  {D. F.)

G O L A B O R A D O R E S
Creas 7  M anso (D. Juan).
D iaz B em to  (ü. José). 
Xlrostarbe (D. José).
P errer 7  V iflerta  (D. Enrique). 
G allego  (D. Juan Francisco). 
G ard a C aballero (D. Félix). 
G ard a S olá  (D. Eduardo). 
G arcía V ázquez (D. Santiago). 
G óm ez Torrea (D. Antonio). 
H ernández P o g g ic  (D. Ramón). 
H ernando (D. Benito).
G onzález A lvarez (D. Raido- 

m e r o . )
Ib añ ez d e  A ld eco a  (D. C&ator).

Ig lesia s  (D. Manuel).
Izq u ierd o (D. Pudro).
M aestre d e  San Juan  (D. Auro- 

liano.)
M agraner (D. Julio).
M alo 7  C airo (D. Joaquín). 
M artínez B egueralD . Leopoldo). 
M oreno del P o zo  (í). Adolfo). 
O sío (D. Manuel Isidro).
P erez  7  J im én ez (D. Nicolás). 
P o se í (I). Juan B.iutista),
P o se t 7  Cerrera (D. Vicente). 
H odriguez (D. Ambrosio).
K oel (D. Faustino).

B u b io  (D. Federico).
San M artin  (D. Alejandro).
San M igu el y  P u en te  (D. José).
Santero (D. Tomis).
Santero (D. Javier).
Santucho (D. José Mari-N).
Seco  7  B a ld o r  (D. José). 
Sierra y  Carbó ID. Amonio). 
Sim arro (D. Lnis).
T o lo sa  lia tou r (D. Manuel), 
XIstAriz (1>. J .sé).
V alera j ím e n e z  (D. Tomás). 
V ieta  7  Candur& (D. Antonio). 
Viacarro (D.liomau).Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs , ó sean 32 columnas, sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices.

El precio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, 8  el semestre 
y 16 el año en las provincias, y 20  pesetas el afío en Ultramar y en el Extranjero.

MODO DE HACER LA SUSCRICION

EN MADRID EN LAS PROVINCIAS

En las oficinas, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto 
Wgundo de la izquierda, que están abiertas de nueve á tre.s 
todos los dias no feriados.

Ademas en las librerías de Bailly-Baüliére, Plaza de 
Santa Ana, y  Moja y  Plaza, calle de Carreta.

Preferentemente por medio de libranzas del Giro Mutuo, 
por letras de fácil cobro, remitiendo sdlos de franqueo, y  si
no hubiere otro medio, en casa de los corresponsales. 

Las cartas á las cuales acompañen sellos, deberán c
flearse.

certi-

adaS, SÓlfl c o r r e s p o n s a l e s . — Burgos j  su provincia, D. Calixto Avila. — Montevideo, D. Antonio Barreiro y  Ramos.
3 obras, I  ^ ^ o s -A ire s . D. Eloy Aloi y D. Juan Bonmati. — Guatemala. D. G. Carrion M. de la Rosa, director de El Horizonte^

. I

m/ert

doro.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE E L  S IG L O  M É D IC O

Se ha repartido á los suscritores el Tratado clínico y  práctico de la tisis pulmonar y  de las enfermeda­
des tuberculosas de los diferentes órganos, del reputado profesor Sr. Lebert. Están en prensa, y se reparti- 

á la mayor brevedad, las dos siguientes obras: Los parásitos del cuerpo humano, por el Dr. Teodosio de 
catedrático agregado de Patología general en la Universidad de Kápoles, y el Tratado de enferme­

dades de mujeres, del Dr. Atthill.

La correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y demas documentos de Giro
se dirigirán á los Sres, NIETO y MENDEZ ÁLVARO

Ayuntamiento de Madrid



B O L E T I N  DE R E G L A

E X T J E lA .lS r jE IlO S

A V I S

A V I S O

Según convenio entre los propietarios de El S iglo Médico 
y la Agencia Havas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El S iglo Mé­
dico se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, yen Madrid, ca­
lle del Príncipe, 27, principal.

Hemos analizado ya, según el Boletín de la
Academia de Medicina de París y según el Bo~ 

letin Terapéutico, los experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptoiias. Bu una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su Anuario de Te- 
rapéuiica de 1881, dice: «Los experimentos del se- 
»ñor Catillon han introducido las peptonas en la te- 
»rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
snoideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
>paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
speptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, mién- 
»tras que la reacción, operándose en el estómago con 
ílos fermentos digestivos, se obraáciegas, puesto que 
sle pueden ñiltar las condiciones indispensables.»

Después de h a b e r  evidenciado, p o r los e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­
lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 

ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volumen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptoiia Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se lian he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo,

Saivant une convention entre les propriéiaires du S iglo 
Médico et l’Agence Havas, cette derniére a íe droit exclusif 
d’insérer Ies annonces étrangers dans ce joarnal.

Par consequent, tous les annonceurs de produils ou d’arli- 
cles étrangers qui voudront user de la puulieilé du S i g l o  

M e d i c o  voudront bien s’adresser á la dite Agence, el on les 
prévienl que les annonces seront acceptées seuleiiient par 
cetle niédiation.

S’adresser á París, 8, place de la Bourse, et á Madrid, rué 
Principe, 27, principal.

B R O M H I D R A T O S  D E  Q U I N I N A
DE

E .  B O  I L U E

CONTRA LAS FIEBRRS INTERMITENTES, LAS NEURALGIAS, 
NEURÓSIS ( j a q u e c a s ) ,  FLUXIONES REUMATISMALES 

Y GOTOSAS, VOMITOS INCOERCIBLES.
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El Bro?nhidrato de quinina de Boille ha sido pre-, 
sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872,en Juliodel874y en Noviembre de 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Earmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de Boille ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los | 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchina,i 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos | 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.
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Los diversos trabajos publicados en el Anuario dt\ 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.® El Bromhidrato de quinina de Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina porl 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

»3.a Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso, neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

» 4.a Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de4 
á 10 píldoras, le conjura.

»5.^ Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

6.a Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños.»
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La gran solubilidad de las píldoras de Bromhidrato 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absorción, 
han contribuido á que los médicos aconsejen sa 
empleo.

E. Boille ,
E x -fa rm acéu tico  d e  loa h o sp ita le s  de P aria , 

22, r u é  de L a b ru y é re , P a rís .

(Exigir sobre cada frasco l,i firma E. Boille.)

Ayuntamiento de Madrid
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ÍEGIGATORIO ROSADO ¿CANTARIDINA
de A . B E S L IE R , 40 ,  r a e  d e s  B la n e s - M in t e a u x ,  40 ,  P A R IS

Este Vejigatorio es infínitamente mas limpio y mas activo q̂ ue los 
pímas; puede conservarse mucho tiempo sin alteración bajo todas las 
itiludes, molesta poco y no produce ninguna irritación en la vejiga evi- 
"Ido todo peligro de c i s t i t i s .

P a r a  o b t e n e r  m u e s t r a s  g ra tis , d i r i g i r s e  á  n n e s t r o s  D e p o s i t a r io s .

Fabrica especia l de  to d o s lo s  p r o d u c to s  n ecesa r io s  a l tra ta m ie n to  
de la s  llagas, p o r  e l  M éto d o  a n tisé p tic o  d e l ZP L I S T E R .

íposilarios en Madrid: Alcaráz y García. — Ku Barcelona, Vicente Ferroi
y Compañía.

B l a u d o n bposfUoR üniverselie 
i878
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I s t iM s i l  F atliU do
JONICO RECONSTITUYENTE
[SODiTior al aceite de bigado de decucrposgraslcDtos.reculentos,

La unión del anumónli) cameamusculares; ordenado por
birosfalo de cal da a este FmaarSgfl 9 )  los mddlcos contra Digestiones 

lucio un poder cscepcionaJ \^lñgaWM*JPv  Aifficíles, J/dVs de estómago. Per- 
• c o m b a tir :  Areccíonespulmo- áída delapetUo g f t la s  fuerzas,

***, bronquitis. Tisis, Anemia. convalecenciiu lentas, vómitos,
jtUistiio, Escrófula, B te .-C zes- Exposición Interniclonal gn suma esas enfermedades que 

BU duraate siEmbaraso y la 4 K7 R tanto atormenlaHydestruyenlos
ío ia . mejores temper imentos.

D eposito  : Casa BAVDON. 12, ru é  Charles V. PAHIS  
Jdadrid : A L C k B A Ü  y  (i A B C I  A . —  T é tu a n  : i5 .  P r in c ip a l

JARABE.,DIGITAL.,LABÉLONYE
I ^̂ pleado CQD m »  AiHo desdo hace ya m as de treinU años por los Facultativos de 

las Baesnus contra las d iv ersa s  aleceiem es dai oorazon, contra la 
Hidrbpeelb, las B rw e^uiiis oerr io ea e , el G arrotillo, el A sm a y 
*Mlaa tedos h» <lM*deeeeeb la eirculacioe.

GRAGEAS., GELIS, CONTÉ
n a  X*JkOTJLTO D B

' l ^ i t  pee la  A e a d e n la  d e  IB e d io ln a  d e  P a rís , qne en  dos ocasiones d iferentes, 
* ' l i t t e  sDos de f c tm o lo  la ama de la o tra , ha hecho constar su supenondad deci- 

aohee los d e ñ d i fe rru |in o so s  conocidM , asi como su  eficacia probada 
^^h^sa las e if« m M a 4 « (  que reconocen por cansa al empobrecimieoto de la sangre . .

ERGOTINA.GRAGEAS.ERGOTINA
( ^ e n i e d u  een  d f ía  Id e d a lla  d e  O re  p o r  la  S a d e d a d  F a rm a c é u t ic a  d e  P a rís )

^  Boinciee de f t r M i l n a  é r  K»H¿man constituye uno de los m ejores hemostátic 
^  *« Mi'OCee. La« d r a g v n e  d r  fío iijrttm  se emplean ps
^ h o l U t a r  leí a l i a t n b t - a m i a n t o a s  c o r t a r  l a s  h e m a r r á a i a a d e l o d o f f é n e i

T . 3tfí P rñ O, SS tfl o íjC  -o

UJ

&

Si
o

BS

W

I m ejores hemostáticos 
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i l t a r  Isa a í i a m b r a m i a n t o s  y c o r t a r  l a s  h e m a r r á g i a a  delodo género-

genaMl t  F a rm a ó ia  d e  L A B É L O N X Í,  ealle de  A b o u k ir , n® 99, en  P a rís  
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Adaptada oñclalmeatt eu los Hospitalis de Parts— Medalla Sxposicloa aniversal í87S
S0X.t7C?:0Xff repri-seDlandri

■ i  O í B a B  u M I  I Í _ l _ t S 3H  tresveces su peso de carne asimilable
"  * *  ■  ^  ® W ir ^ i a M t a w S u l  por el rec.lfl coaio por la toca.

lavaÜFa nntritiva: 2 cncharadas, 125 de agua, 3 gotas de láudano, 0,30 debioarbonato de sosa.
c i o w ? ? . a '  • • • -  café représeota 50 gr. de carne.'OS do hostia cootomendo l gr. y 2 er. de ouiitona seca 
vrao®** ■ ■ ■ ■ boca.-1clharadaCTütleueSOgr.de.arne............ iMpitacontinaSügr.carneyfosfatiiilecal,

C.&CKSTS
.... Sab<

C B O C Ó liA T S  : En ? ablillaS, conüinen TÓ gramos de carne, "para erisayuno.— — - —— > »v«««*vaavM « i/ «1111,9 JO i/ai uc. jidrd C| lltSdjUUÜ*
Ed  Croquetas, contienen 8 gramos de carne y 0,95de fosfato de cal, para la merienda.eto 

Enlermedade* del Estomago. Intestinos, Pecho, Anemia, Debilidad de los Niños, Convalecieutos, eto. ' 
ioa exparmentos del S’ CATILLOll, primer preparador de la P e p to a a , han sido co/isiánados 

en el Bulloíia de 1 Academie deHedeoineyen el Bulletinde Tüérapeulipe. /Febrero i880)
_____ PARIS. hUE Fo.maine-Saint-Georges. 1 y Chaptal, 2

Madrid: Melchor (¡arcia: yU ceiite  Ferrer y ComjjaQÍa, Barcelona.

/GftRHO i íLLüX curacioo^niS^i^tT*
\ DlPTERia I r-oallToZ..DIPTERia /  ___ ____

soLücisfá  ̂ la pipaina

0 09 CA
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T É  P U R G A T I V O
la CHAIHBARD

T é, ú n icam en te  com p u esto  de p lantas y  de 
=Sé¿;''¿ftf>P*’es . d e  un  g u sto  m u y  agradab le, purga len tam en te  
iw ¿ id s a »  sm  desarreglo  y  s in  fatiga. A si la s  p erson as la s  m ás. I j  0.11 itiuii-a. AOi la s  p erson as la s  m as

d itiu ies  .0 tuijiuu con  g u sto . D esem baraza el e stó m a g o  de la  b ilis de las  
glarms y  de lo s  h u m ores, co n serv a  e l v ien tre libre, activa  la s  funciones
d ig estiv a s y  facilita  la circulación de la san gre. Gracias á  su s  proDiedades 
obra siempire contra  lo s  D o lo r e s  d e  c a b e z a ,  J a q u e c a s ,  A t o lo n d r a m ie n ­
t o s ,  S o f o c a c io n e s ,  M a le s  d e  c o r a z ó n , P a lp i t a c io n e s ,  M a la s  d ig e s ­
t io n e s ,  C o n s t ip a c ió n ,  y  en  ludas las in d isp o sic io n es  dónde e s  necesario  
despejar e l  estó m a g o  y  fos in testin os.

EX IG IR  LA  M ARCA DE FÁBR ICA  
P A R I S  —  1 3 ,  r u é  B e r t i n - P o i r é e ,  1 3  —  P A R I S

8B V B N D B  B N  T O D A S  L A S  B U E N A S  F A R M A C I A S  T  D R O G U E R I A S

Depósito en Madrid: Melchor García ; y  Vicente Fcrrer y C.®
Barcelona.
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

BoletiD d e  la  s e m a n a : Uedidas binénicas. — Noticias acerca del cólera. 
— Profeaorea enfermoa. — ¿Hasta cuando? — S ecc ió n  d e  Ú a d r íd :  El 
comercio y las trabas aanitarias. S ecc ió n  p rá c t ic a : Amputación do las 
dos oxiremidades Inferiores. — P re n s a  m éd ica : Nacional-. I. Nuevo 
procedimiento para reducir el parafimobis. —II. Dos transfusiones de sangre. 
^Extranjera: III. Tratamiento eléctrico del dolor epigástrico y de los 
Retornos gástricos del histerismo (vómitos, gastralgia). — IV. La bacteridia 
de la sífilis y  la trasmisibilidad de la sífilis al cordo. — V. Enfermedades de 
los óiganos genitales en los enhenados. — S ecc ión  oficial: Ministerio do 
la Gobernación. Dirección general de Beneficencia y Sanidad. Circular.— 
Monte-pío facultativo : Secretaria general. Anuncio de pensión, — Recuer­
do del pago del dividendo. — V a rie d a d e s : Cartas gíneDriDas. — Rnscepti- 
bilidad dísonlpatile. — La autnpnia de Ouiteau — Sociedad Española do Hi­
giene. — Disposiciones higiénicas. — Q-aoota d e  la  s a lu d  p ú b l ic a : Es­
tado sanitario de Madrid. — C ró n ica . — F o lle tín .

BO LETIN  D E  LA  SEM ANA
m e d i d a s  h i g i é n i c a s . —  N O TIC IA S ACERCA D E L  C(5LBRA. 

PR O FESO R ES E N F E R M O S . —  ¿ H A S T A  C U Á N D O ?

Por acuerdo del Municipio, una Comisión de la 
Junta de Sanidad provincial se tomó la tarea de 
proponer una serie de medidas y disposiciones en­
caminadas á mejorar la poca higiene de que disfni- 
ta la capital de España. Rastros de temores, ya on

F O L L E T I N
B R E V E S  A P U N T E S

P A S A  L A

H I S T O R I A  D E L  P E R I O D I S M O  M É D I C O  Y  F A R M A C É U T I C O
E N  E S P A Ñ A ,  

por el doctor on Modiema

D O N  F R A N C I S C O  M E N D E Z  Á L V A R O  

Dirootor de El Siglo Medico

(Continuación.)

1862. — Madrid. — La F uerza de un pensamiento. Re­
vista mensual de Sanidad y Beneficencia, Administración, 
cioticias morales, historia, filosofía, literatura, helios ar­
tes, etc.
En Enero de 1802 empezó á publicarse en Madrid esta 

Revista mensual, bajo la dirección de D. Juan Cuesta y 
Ckerner, formando un cuaderno de 48 páginas en 4.” con 
Cubierta de color. El pensamiento (lue con tanta fuerza 
se manifestaba no era otro que el de lograr que el Gobier­
no crease un Cuerpo de Sanidad civil con carácter ofleial 
e independiente de los Ayuntamientos.

Como la forma de Revista mensual uo era ba.stantemente 
adecuada á un propósito que exigía propaganda muy acti- 
'■a, y quizás extenso debate, á 1% mitad del año hubo de 
Ocurrir al Sr. Cuesta que sería preferible una publicación 
ttiás frecuente, y comenzó el periódico á salir tres veces al 
nies, los días 10, 20 y 30, no ya impreso con tanto lujo como 
antes, reducido á la* mitad de páginas, y con el siguiente 
ñtulo:

La F uerza de un pensamiento. Organo dedicado al estu- 
dio déla sanidad pública, y al fomento de los intereses morales 
y rateriales de las clases medicas.

Tampoco este cambio sirvió de mucho para realizar la 
idea q̂ ue presidió á la publicación del periódico, y desde el

desfile, son, sin duda alguna, los que pTÍncipalmen- 
te ocasionan tan extraña solicitud de nuestros ediles 
en favor de la salud de sus administrados; mas es 
lo cierto que de ningún modo nos prometemos que 
las necesarias reformas se apliquen con la seriedad 
y la decisión que serían indispensables para que pro­
dujeran resultado alguno bonéfieo. La Comisión nom 
brada, compuesta de distinguidos comprofesores, lia 
despachado con brevedad su propuesta, en donde — 
para que no falto la consabida rutina — se comien­
za disparando recio sobre las vi\úondas de los agua­
dores y demas gente que se aloja en condiciones pa­
recidas á las de aquellos necesitados séres. Verda­
deramente, estos pujos sanitarios que acometen de 
pronto, y para ser resueltos también á escape, á 
nuestras autoridades, concluyen por traducirse siem­
pre en una batida á esos infelices astures, como si 
en ellos radicaran principalmente los infinitos ma­
les que azotan la salud de este vecindario.

Entre las medidas aconsejadas, y que en otro bi­
gardo estepeiiódico reproducimos, hay algunas que, 
aplicadas rigurosamente, habían de producir buenos

la creación del Cuerpo de facultativos forenses con arreglo á 
la ley de Sanidad, redactado y dirigido por D. Juan Ñepo-

meá de Junio siguiente de 18G3, frustrado el intento, fué 
consiguiente cambiar su título. Entónces apareció en el 
estadio de la prensa periodística La Sanidad civil.
1 8 6 2 .— Avila. — Repertorio clínico de Medicina y 

Cirugía. O medicina práctica al alcance de todas las inteli­
gencias y fortunas.
Fué publicado este periódico en Avila por D. Fernando 

Castresana. Empezó á salir á luz el año de 1802, por cua­
dernos en 4.*, que su director llamaba, no sinrazón, en­
tregas , por cuanto mejor parecían pliegos de un libro en 
que se trataban ciertos asuntos científicos que números 
sucesivos de uo periódico.

1862. — Huéscar. — El Médico F orense. Periódico de­
dicado preferentemaüe á los estudios de su especialidid y & 
prromover, por cmntos medios estén dentro del circulo legal, 
ic 
la
muceno Martínez.
El año de 1862 empezó á publicarse en Huesear por don 

Juan Nepomuceno Martínez, que se encontraba allí de ti­
tular. Envista délos números (jue tengo presentes.no 
puede determinarse con seguridad cuál fuera el orden de 
su publicación. Constaba cada uno de ocho páginas en 4.® 
de marca española, cuyo tamaño no era, sin embargo, uni­
forme en todos, quizá por falta de papel de la misma mar­
ca, y la impresión no podía ser más mala.

1862- — Madrid. — Eco dk las clases médicas.
Poca noticia puedo dar de este periódico. Solamente apa­

rece en mis apuntes que le dirigía D. Manuel Marín, y que 
no pasaba de ser un periódico agencia. Nada se dice de él 
en la obrita de D. Eugenio Hartzenbusch , infiriéndose de 
ahí que cesaría al poco tiempo.

1862. — Logroño. — El Talion Médico.
Se empezó á publicar el 1.® de Abril en Logroño, y tenía 

por principal objeto lograr que los profesores fuesen respe-3W

I
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resultados; pero verán ustedes como todo se reduce 
á proyectos.

Afortunadamente parece que el cólera ha dismi­
nuido notablemente sus estragos en el Archipiélago 
íilipino, y promete desaparecer en breve. En uno de 
los últimos telegramas á que podemos hacer refe­
rencia, el del día 19, decía el capitán general, señor 
Primo de Rivera, al gobierno central que en Manila 
habían muerto sólo 44 y en la provincia 143, .todos 
indígenas. Que Batangas había sido declarado sucio, 
que disminuía la epidemia en las provincias ataca­
das y no ocurría novedad en el resto. Que en la isla 
de Negros habían ocurrido 974 muertes desde el 
día 2 al 12, ninguna en español.

Noticias posteriores afirmaban que el cólera fili­
pino podía considerarse en su último período, pues­
to que sólo existían casos aislados, por lo cual el ca­
pitán general dejaría de telegrafiar diariamente, 
como lo había venido haciendo desde el principio de 
la epidemia. Que no había muerto ningún europeo 
en las 24 horas, y que en Ilo-Ilo se había cantado el 
Te Deum el día 19.

Haciendo un resúmen hasta hoy de los estragos 
del azote, dice La Correspondencia:

« Los fallecidos ea el Archipiélago filipino á consecuencia 
del cólera, son en lotal, y sumados los muertos de todas las

tados en sus puestos. Este proyecto fué concebido por el 
farmacéutico de Fuenmayor, B. Mariano Laíuente, y acep­
tado por una reunión que se celebró al efecto en San Vi­
cente de la tíousierra.
1862. — Madrid. — El Látigo. Periódico poUtieo dedicado 

á proteger y fomentar los intereses materiales de la Sociedad 
y de los profesores de Medicina^ Ciruyia, Farmacia, y Ve­
terinaria.
Dirigido y escrito casi exclusivamente por su propieta­

rio D. Saturio Andrés, con su miaja de programa político 
y de programa profesional, y llevando por lema, Fiat jus- 
titia, ruat cuelum, vino ai mundo un tanto cuanto metafor- 
seadü El Látigo Medico, trocado ahora en Látigo simple, el 
lunes I  de Abril de 1862, habiendo desecliado la viñeta que 
ántee ostentara á su cabeza, pero en la propia forma que 
aquél, y publicándose cuatro veces al mes en folletos, dice, 
de 42 páginas, los días 7, 14, 21 y 28.

La primera de sus tres secciones estaba dedicada á las 
euestione.s políticas; la segunda á los asuntos profesiona­
les, y la tercera se ocupaba con partes telegráficos y no­
ticias.

Mostrábase D. Saturio en el prospecto de este periódico 
como indiferente en política ; sentaba que nada importan 
los hombres ni sus sistemas , y añadía que sobre todo está 
la virtud, y á todo el que falte á ella alcanzaría la punta de 
latmllaque manejaba, marcándo e para siempre con la 
señal que deben llevar los esclavos del vicio.

Cuál fuera el objeto de esta publicación semi-política, 
semi-médica, es fácil de comprender; se proponía satisfacer 
todas las necesidades periodísticas de las clases facultati­
vas. Por eso en un suplemento al núm. 5." del año IV. pe­
gó con La Iberia y con su director Calvo Asensio. que de­
fendían los intere.'es de la.s profesiones médicas.
1862. — Madrid. — La Razón. Periódico político y órgano 

dej'ensor de los profesores de Medicina, Cirugía, Farmacia y 
Veterinaria.
Tras del Látigo publicó D. Saturio Andrés en Madrid es­

te periódico | después dei Látigo, La Razwi! —• desde

provincias. 26.350 aproximadamente entre chinos é indios. 
Decimos aproximadamente, porque de algunos puntos se tie­
ne la noticia de haber fallecido el 10 por 100 de la población, 
y no puede determinarse coa toda exactitud el número fijo.

»Los europeos fallecidos eu todo el Archipiélago, sumaa la 
cifra de 68.»

El vapor Asia, que salió de aquellas costas en las 
malas circunstancias que recuerdan nuestros lecto­
res, parece que, por fortuna, sigue su viaje sin no­
vedad, habiendo pasado en tal estado el 20 por Pun­
ta de Gales.

Durante la semana que ha trascurrido, el interes 
de la clase médica ha seguido fijo en las alternativas 
que ofrecían las enfermedades que aquejan á un nú­
mero considerable de compañeros distinguidos, y 
que felizmente tienden en la mayoría á la curación. 
El marqués de San Gregorio avanza en su conva­
lecencia; siguen mejor los Dres. Calleja, Letamendi 
y León y Luque, y continúa grave el Dr. Velasco, 
y ha recaído, aumentando en gravedad, el doctor 
Quijauo.

Por que todos recuperen pronto la tan deseada 
salud hacemos fervientes votos.

Ya dan como cosa hecha los periódicos políticos 
la concesión hecha por el señor ministro de Fomeu-

el mes de Julio de 1862, para convertirle en La Verdad ács- 
de el próximo Enero de 1863. Seguía siendo político-médi­
co, y no por la mudanza de nombre cambió lo más mínimo 
de condición.

Ya era diario y había tomado la forma propia de la ge­
neralidad de los periódicos políticos, constando cada nú­
mero de cuatro páginas en folio grande, y éstas divididas 
en tres columnas La parte material tan mala como en los 
dos Xaíeyoí, y correspondiendo, aunque en pequeño á la 
parte científico-literaria. ’

Aunque alardeando independencia en política, se mostra­
ba conservador y aun miuisterial del ministerio O’Donnell.

18o2. — Vitoria. — E l V igía de los partidos. Redacta­
do por vanos profesores departido, y dedicado al fomento de 
sus intereses y al de su unión, moralidad y respeto mutuo.

En Vitoria empezó á publicarse, ó al ménos á impri­
mirse, este periódico el 10 de Setiembre de 1862, aunmie 
parece se redactaba por entonces en San Vicente de la Son- 
sierra, provincia de Logroño: al ménos en este pueblo se 
hallaban establecidas la Dirección y la Administración Al 
segundo año se imprimió en Burgos, y  por xíltimo en Avi­
la, donde tuvo no apartado remate, pues que no loo-ró pa­
sar del cuarto año. ® ^

Fué dirigido y escrito al principio por varios facultativos 
de partido, así de Medicina y Cirugía como de Farmacia; 
mas luégo, ú principios de 1863, pasó á manos de D. Fer­
nando Castresana, establecido en Avila, perdiendo el ca­
rácter de trashumante que al principio tuvo.

Sin embargo, no por eso fue mayor su fortuna ni más 
tranquila y larga su vida. Varias veces mudó de tamaño y 
de forma, conservando siempre su carácter profesional; dió 
en ocasiones con cada numero ocho páginas de obras de 
medicina; otras veces publicó un suplemento con el título 
Apoyo mutuo, cuyo fin parecía el de crear una asociación de 
socorro; sirvió de receptáculo y depósito á los escritos de 
cuantos profesores de partido se metían á escritores, y estu­
vo en perpetua hostilidad con los periódicos formales T 
dignos.
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to á los estudiantes del cuarto grupo de Jiucstra Fa­
cultad, según la cual podrán simultanear las asigna­
turas del preparatorio con las que son fin y remate 
de su carrera. ¡Tantas veces hemos liablado de este 
asunto, tantas nos hemos lastimado del desconcier­
to que estas gracias producen en lo presente y lo fu­
turo, que nos limitamos á decir que, hoy como ayer, 
sigue la voluntad del ministro poniendo la necesi­
dad de sucesión y el órden de las asignaturas según 
se juzgue conveniente.

D e c i o  O a r i -a n .

MADRID 24 DE SETIEMBRE DE 1882

EL COMERCIO Y LAS TRABAS SANITARIAS

(CoutinnocioiO

En los siglos XV, XVI y XVII se presentaron 
pestes intensísimas, y si no tan crueles como la del 
eiglo XIV, al ménos bastante importantes para que 
jos pueblos tratasen de defenderse contra ellas; so- 
W’6 todo en el siglo XVI insistieron los observa­
dores á fijarse en que coincidía la aparición de la 
^ t e ,  en las poblaciones del litoral, con la entrada 
de embarcaciones en que venían individuos proce­
dentes de los países de Levante. En nuestro país, 
daciendo el estudio de la manera que nos puede ser 
™  fácil y más agradable, en el siglo XVI se ob-

T  M a d r id .  — L a  Cl ín ic a . Periódico de Medicina v 
Ciencias auxiliares. '

y Miagan. 7 siendo 
n Alcayde de la Peña, D. Rogelio Ca-

José Negro y García y D. M guel de 
Ko_„ y Carrera, con el aux.ilio de buen número de cola- 
wradores, y  libando por lema Verdad y Tolerancia, pene- 

od el estadio de la publicidad el día 5 de 
5 10 continuar saliendo á luz en los días
’ 19 y  2G de cada mes.
Unstaba el número de Ifi páginas en 4.° de marca espa- 

y estaba regularmente impreso, 
suspendióse su publicación el 19 de Diciembre de 1863, 

O T̂ ®?pu*‘®oer el 5 de Junio de 1864, bajo la dirección de 
íúe corto ^ García, que le sostuvo algún tiempo, aun-

M é d ic o -FORENSE. Jievisía 
”w^ca, dedicada al examen teórico-prúctico de todas las 

¿e la higiene pública, medicina legal y de 
Jegtslacion relativa á estos ramos, y á la  defensa de los t«- 

^ses generales del cuerpo de Médicos-forenses.

director D. Anibal Alvarez Osorio y Pizarro, 
*0 Sftí:.?® periódico á publicarse en Madrid el 15 de Mar- 

P̂ 'ô ôutando á su cabeza una larga lista de re- 
g 1 y oe colaboradores nacionales y  extranjeros. 

Pfesos^  ̂ números al mes, bien y en buen papel im-

sorvó que en Granada se padeció la peste después 
de la entrada en la ciudad de soldados que habían 
desembarcado en Málaga procedentes de Chipre; 
que en Sevilla se padeció al año siguiente, después 
del desembarco de unas galeras cargadas de negros 
procedentes de Portugal, é infestados en el camino 
por una enfermedad caracterizada como tal peste; 
que en Santander se jiadeció tres años después, coin­
cidiendo con el desembarco de galeras (jue traían 
soldados procedentes de los Países Bajos; que en 
Barcelona, en Mallorca, y en otras poblaciones del 
litoral, en fin, se presentaba la poste coincidiendo 
con la entrada de barcos procedentes de los ¡laíses 
de Levante, y habiéndose producido durante la eu- 
tónces larguísima travesía, casos perfectamente ca­
racterizados de la enfermedad levantina.

Esta observación había de originar necesariamen­
te la idea do defensa contra este padecimiento; pero 
como sucede en todas las cosas, al estudiar los dife­
rentes desarrollos de las manifestaciones humanas, 
nace en primer término una defensa instintiva, y 
como instintiva inconsciente y bi*utal, y esta defen­
sa consiste en declarar, principálmente á principios 
del siglo XVII, completamente sucias é iuoapaces 
para los cambios del comercio europeo todas las pro­
cedencias de Levante; porque, en último resultado, 
equivalía á declararlas sucias el haberlas sujetado 
á una observación, á una cuarentena determinada. 
De aquí surgió la creación do ciertos establecimien­
tos, que recibieron el nombre de lazaretos, bien por 
haber sido la trasformacioii de los hospitales de San 
Lázaro, que áiites estaban destinados á los leprosos 
en las poblaciones del litoral, ó bien acaso por ha-

rios que 
sea e

ue se confideran y unen sin contar con la huéspeda, ó 
bien de la humanidad y el de los pueblos.

Tal había de ser, y tales aspiraciones mostraba un perió- 
co que estuvo en fárfara, en Vaüadolid el año de 1863, del 
cual se repartió el prospecto á los Ayuntamientos y sus 
Secretarios, acompañado de una circular en que se le.s in­
vitaba á remitir notas expresivas del comportamiento de 
los facultativos en los tres años últimos, para formar en su 
vista un Libro de v  formes que serviría para darlos á todo 
pueblo que hubiere de proveer una vacante.

A u n  C u a n d o  t a l  p e n s a m ie n t o — q u e  h u b o  d e  r e s u l t a r  h u e ­
r o  p o r  c u a n t o  n i n g ú n  n ú m e r o  se  v ió  d e l  p e r ió d ic o  —  n a d a  
t e m a  d e  c ie n t íf ic o ,  a n t e s  m u c h o  antijirofsional, m e  h a  
p a r e c id o  o p o r t u n o  c o m p r e n d e r le  e n t re  lo s  p e r ió d ic o s  d e  la  
p r o fe s ió n ,  a t e n d ie n d o  á  la s  r e la c io n e s  q u e  c o n  é s t a  o fre c ía .

1 8 6 3 .— Valencia. — E l E c o  d k  K e r m e s . Periódico de 
Farmacia y ciencias que la son auxiliares, así como de in­
tereses materiales que afectan á sus profesores.
bajo la dirección de D. Manuel Telesforo Monge, enten­

dido y laborioso profesor de Farmacia, que por largos ufioa 
se consagro á la eu.señanza de la F'ísica y la Química en va­
rias escuelas, empezó á publicarse en Valencia, los días 1 ® 
y 15 de cada mes, el 15 de Abril de 1863. Fué su vida muy 
corta y no poco penosa. ''

Madr d. — El Á n c o r a  p r o f e s i o n a l . Diario li­
beral independiente de la tarde.

ûj*o ® numeroso y granado de la Redacción y el
pudo prolongar dos años su laboriosa 

Día cuando coincidid su aparición con la refor-

dito ~  M o n t e r a  c a s t e l l a n a  Perió-
y dedicado á mejorar el servicio

t̂neine'^A 1 ^'^^tMtiendo las inmoderadas exi-
de algunos centenares de médicos, cirujanos y hotica-

E1 lunes 21 de Diciembre de 1863 empezó á publicarse 
este periódico en Madrid por D 8aturio Andrea, sucedien-

Dia infT7’ f  ““ «uanao corncmió su aparición con Ja refor- ^ A t t n t u f n  médico,
8e lo tocante al servicio de la medicina foren- 7 f.® ■"'^^•/Icbidos todos al infatigable y es-

■ publico médico le dispensó una tibia acouida forzado periodista. Su forma discrepaba poco de la que tu-
P una lima acogiua. vieron los últimamente referidos, pero el tamaño era ni-iyor.

En su primer numero Imj’ un artículo en que se hace gala 
de indepondencia de toda bandería política, se vierten ideas 
liberales de orden, y se trata de justificar el título del pe­
riódico dando á entender que la navecilla de las clases pro­
fesionales, que se lanzaba al proceloso mar de la políticaj
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berse instalado el primero en la isla de Santa Ma­
ría do Nazaret, en Venecia; pero sea do esto lo 
que quiera, en estos establecimientos se sometían 
á observación las procedencias, fueran ó no sospe­
chosas, de ciertos pueblos; y había tal rigor en esto 
2')unto, que no se encontraban penas más suaves 
que la de muerte, la de multas excesivas y enormes 
para la menor trasgresion de las medidas sanitarias 
impuestas entóneos por una especio de cantonalis­
mo sanitario exparcido i)or todos los litorales de los 
países cultos. Las Juntas de sanidad, \oqj}roveditori 
de la salud de Venecia (1348), los intendentes sani­
tarios de Marsella, que nosotros llamaremos Juntas 
locales de Sanidad, ejercían una especie de bajalato 
en cada uno de ios puertos, y eran dueños de im]:)0- 
ner todo género de exacciones, de trabas y dificulta­
des á las procedencias destinadas á los juieblos dentro 
de los cuales ejercían su especie de dominación; y 
esto se hacía de tal suerte, que ya en época que casi 
podemos llamar contemporánea, porque se trata del 
gran siglo XVIII, tan digno de respeto por lo ménos 
como el XIX, en el año 1720, la sospecha de haber 
sido introducida la peste en Marsella por el barco del 
capitán Chataud, no sólo j^rodujo una cuarentena ri­
gurosa, sino la quema del buque y de las mercancías, 
y la imposición de penas grandísimas á los indivi­
duos que se creía habían contribuido á introducir 
la peste en la población.

Y siguiendo el estudio dentro de nuestro país, el 
régimen sanitario que hoy tenemos arranca de la 
medida bárbara {permítaseme la palabra), aunque 
después se vió si tenía ó no alguna justificación, que 
adoptó el Consejo Real de Castilla, disponiendo que

tripulada por una cohorte de profesores, se proponía echar 
el ancla en terreno seguro.

Basta esta noticia brevísima del nuevo periódico inven­
tado y dirigido por D. Saturio Andrés, que ya gozaba en 
aquella época de cierta celebridad; quien le publicó á costa de 
¡a clase por acciones de 1,000 rs. según acuerdo tomado en 
Zaragoza. De suserie de periódicos, de sus cambios y volte­
retas hasta que echó el áncora, sin consentir en atravesar 
los mares, en el Cuerpo de Sanidad militar, nos veda ha­
blar el carácter de este escrito, y antes nos lo prohibían 
también otras muchas consideraciones.

Merece advertirse que, teniendo sin duda D. Saturio 
en mucho la antigüedad periodística, aunque con el pi’opio 
título ninguno de sus papeles excedió de la duración de 
dos años, fué en los sucesivos acumulando el tiempo liasta 
llegar en La Verdad al V año. En El Ancora profesional rom­
pió con aquella tradición y herencia para empezar otra nue­
va serie.
1853. — Madrid. — En P orvenir Médico.

Se repartió en Madrid el año de 1863 el prospecto de un 
periódico con este título, que ignoro si llegó á colmo. A 
juzgar por aquél, parecía de agencias y consultas. No se 
encuentra noticia alguna de él en la TaUa cronológica de 
los periódicos publicados en Madrid que escribió el señor 
D. Eugenio Hartzenbusch.
1883. — Madrid — La Verdad. Periódico politico-profe-

sional, órgano defensor de las clases médicas.
Con las propias condiciones que Zíí siendo igual

en su forma y tamaño, aunque divididas en cuatro co­
lumnas las planas que aquélla tenía divididas en tres, vino 
al mundo La Verdad al empezar el año 1863. Realmente, 
sólo era de notar en el aspecto del nuevo periódico político- 
profesional que se había acentuado notablemente su ca­
rácter ministerial, y aun se declaró de unión liberal sin am­
bages ni rodeos Esto se lee en el nüm. 28, correspondiente 
al 5 de Febrero del expresado año:

«Nosotros, amigos sinceros del presidente del Consejo; 
adictos y leales á la idea de unión liberal, sin apoyo, bené­

durante cuatro años cesaran completamente las tran­
sacciones comerciales entre las costas del reino de 
Valencia y del condado de Barcelona, y las costas 
también del Mediterráneo de Francia; es decir, que 
durante cuatro años se encontraron inteiTumpidas 
las relaciones comerciales entre esos países, hecho 
que, de haber ocurrido en la época actual, hubiera 
producido un desequilibrio considerable en el co­
mercio de nuestro país. Pero esto no carecía de 
jrrecedentes. Ya años ántes el gobierno del rey de 
España estableció la cesación completa de las tran­
sacciones, prohibiendo la introducción de géneros 
procedentes de las costas de Berbería; de suerte 
que nuestras costas orientales carecían de su co­
mercio más importante, privadas como estaban, por 
una parte, de los cambios con él imperio de Marrue­
cos, y por otra del tráfico con el reino do Francia. 
Las poblaciones de Italia estaban libres de estas di­
ficultades, porque en ellas el régimen sanitario tenía 
mayores condiciones de seguridad y de confianza 
para los países europeos.

Estos casos de haber sido quemadas embarcacio­
nes y mercancías, de haberse impuesto vejámenes y 
trabas y dificultades al comercio, no eran tan aisla­
dos que se redujesen al caso particular que he cita­
do. Eran más generales, y se debían, mucho ántes 
del siglo XVIII, precisamente al estado social de 
todos los pueblos ribereños al Mediterráneo. Las re­
públicas de Venecia, de Génova, los Estados del 
Papa, los diferentes ducados italianos, el reino de 
Ñapóles, las islas de Sicilia, una parte de España, 
como el condado de Barcelona, el reino de Valeu- 
cia, etc., todos esos Estados, más ó ménos inde-

volos, reservados, espectantes incondicionales; unionistas 
cuya bandera es la moralidad — ¡esto ya era sabido! —cu; 
yo norte es el desarrollo y prosperidad del país...» ¿Para que 
más?
1863. — Madrid. — La Sanidad civil. Periódico ofic^ 

del Congreso médico.
Convencido el Sr. Cuesta y Ckerner de que no era rea­

lizable, al ménos por entonces, su pensamiento de un Cuer­
po de Sanidad civil creado por el Gobierno para prestar d 
servicio público de Sanidad, conforme el cual quedarífUj 
convertidos realmente los médicos en unos empleados ád 
Estado, ideó la reunión de un Congreso médico, al cual li®*' 
bía de servir en su día de órgano el periódico que primérft* 
mente trataba de utilizar para llevar su organización y des* 
arrollo á cumplido efecto.

En la forma, el tamaño, el número de páginas de cad* 
número y días de publicación, no se diferenciaba de su pru* 
genitor, La Fuerza de un pensamiento.

Terminó en Mayo de 1864 para ser representado por ^  
Correspondencia Médica.
1864. — Sevilla . — Anuario de higiene pública.

Formando cada año un tomo un 4.'̂ , se empezó á puWi' 
car en Sevilla el año de 1864, con el expresado título, u» 
periódico anual por el Dr. Pizarro. El resultado poco sft* 
tisfactorio que obtuvo el tomo primero, fué sin duda caus* 
de que dejara de publicarse en adelante una obra que h'i' 
biera podido ser de utilidad, hecha como lo estaba con in̂ ' 
ligencia y esmero.
1864. — Madrid. — Anuario de Medicina y CiRU®‘*

PRÁCTICAS.

El editor D. Carlos Baüly-Bailliére empezó á publicar^
1865, formando un tomito en 8.°, un liesúmen de los
jos prácticos más importantes que cada año se publican. ' 
ta yalO años de vida esta colección de Anuarios, que red̂ , ' 
ta el Dr. D. Esteban SancJiez de Ocaña, catedrático de ci 
nica médica en la Facultad de Medicina de Madrid.

fSe continuará^
Ayuntamiento de Madrid
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pendientes, producían con pretextos sanitarios guer­
ra y contiendas, con el fin de hacerse más vejato­
rios los unos á los otros; y si á esto se añade la 
dificultad de las comunicaciones por este estado de 
hostilidad, se comprenderá (lue entónces las trabas 
impuestas al comercio y á la navegación eran casi 
insoportables, de tal manera que, al salir de un puer­
to de Levante un patrón ó capitán mandando una 
embarcación cargada de géneros, no sabía, después 
de los grandes peligros de la travesía, ni cómo lle­
garía al puerto, ni cómo sería recibido en él, ni si 
sería su barco mandado secuestrar ó quemar, ni si 
sería deshecho á cañonazos simplemente por proce­
der de un puerto sospechoso. Compréndese de qué 
manera era esto repugnante para las necesidades de 
la civilización.

¿Qué remedio cabía para resolver este proble­
ma, militando, por una parte el interes egoista de los 
pueblos que trataban de defender su salud, y por 
otra el provecho que de esto sacaban las exigencias 
de los Gobiernos que explotaban el pánico de los 
pueblos con la amenaza de las epidemias? ¿Dónde 
estaba el remedio? En lo que los tiempos han veni­
do á conseguir después: en el desarrollo de la cien­
cia, en la civilización, en la suavidad que habían de 
ir adquiriendo estas diferentes asperezas que se pre­
sentaban por una y otra parte. Y efectivamente; 
desde principios de este siglo, y principalmente des­
de el año 22 hasta el día, se ha verificado un verda­
dero cambio en el modo de ser de las exigencias sa­
nitarias con relación á las transacciones comercia­
les ; y cosa digna de ser notada, y que habla de una 
manera consoladora en favor de los adelantos de la 
ciencia; precisamente la suavidad, la moderación en 
estas trabas sanitarias, en estas dificultades impues­
tas al comercio, se verifica en las épocas en que, no 
solamente se duplican, sino que se triplican las epi­
demias y loa azotea que pudieran producir el terror 
en los países. Si ántes había que considerar única­
mente como pueblos perjudiciales, y cuyas relaciones 
eran á veces sospechosas, los pueblos do Oriente, 
desdo principios de este siglo comienza una nueva 
pestilencia, la fiebre amarilla, que hace sospechosos 
los pueblos de Occidente. Si ántes únicamente so 
podía temer de los pueblos de Levante una enfer­
medad que tan tristes recuerdos había dejado en 
la historia de la humanidad, desdo los años fiO y 
de nuestro siglo se presentaba otra nueva pe.stilen- 
ria procedente de los países orientales, el cólera 
morbo, que, nacido en la embocadura del Ganges, 
80 apodera de la Europa toda y hace aquellas irmp- 
ciones epidémicas de tan triste recordación. ¿A qué 
será, pues, debido el que, á pesar de ser entónces 
más temibles, por ser más múltiples, los azotes que 
amenazaban á la Europa entera, se mitigasen, sin 
ombargo, las medidas sanitarias, se moderasen las 
dificultades opuestas á las transacciones humanas 
hasta el punto que lo están en el día, y que lo esta- 
1‘áu más en lo sucesivo, dado el estado do progreso 
que hoy pi’esentan? Pues se debo sencillamente á 
que, con el estudio, so ha llegado á conocer mejor 
®1 desarrollo de estas enfermedades, sus medios de 
^rígen y de trasmisión, y la manera do oponerse á 
8U progreso.

V. P.
(3 i  co n c lu irk .j

S E C C IO N  P R Á C T I C A
AMPUTACION

DE LAS DOS EXTREMIDADES INFERIORES.

El día 10 de Febrero de 1879, poco desunes de ha­
ber yo tomado posesión de la plaza de medico titular 
de Arévalo, llegó á esta población, conducido por la 
guardia civil por indocumentado, y de paso para 
Lugo, su país natal, Ramón B., de 18 años de edad, 
de temperamento linfático, constitución deteriorada 
y notablemente empobrecida, sin profesión determi­
nada, y cuyos antecedentes patológicos se reducen á 
los .siguientes: Había padecido las afecciones propias 
de la infancia sin ulteriores consecuencias. Agrega­
do á una cuadrilla de segadores, pasó en Mayo de 
1878 á la Mancha, donde tuvo la desgracia de ser 
atacado de una enfermedad que le obligó á guardar 
cama algunos días; y aún no repue.sto completamen­
te, abandonado de sus compañeros y con escasísimos 
recursos, emprendió la marcha hácia su país, vién­
dose precisado al llegar á Madrid á ingresar en el 
Hospital general, donde estuvo hasta el mes de Se­
tiembre, sin que hayamos podido averiguar qué clase 
de iiadecimiento tuvo, si bien por los datos que nos 
facilitó suponemos se tratara de una fiebre tifoidea. 
Obtenida el alta en el Hospital en el e.stado valetudi­
nario que es de suponer después de tres meses de en­
fermedad, y privado completamente de recursos, en­
tregóse á la mendicidad; y durmiendo la mayor parte 
de los días al aire libre, y comiendo unos y otros 
no, vive de esta suerte hasta fines de Enero del año 79, 
en que, recogido una noche por la policía, es con­
ducido al Saladero, y sacado de allí para ser trasla­
dado á Lugo en la m'isma forma en que son conduci­
dos los presos; y descalzo, y sin abrigo, y sin bagaje, 
sobre una espesa y helada capa de nieve, atraviesa 
el puerto de Guadarrama, A cuyo final comienza á 
e.vperimentar una notable anestesia, que empezó por 
las regiones plantares y se extendió poco después á 
laŝ  dorsales de ambos piés.

Á1 llegar á Arévalo, la progresión le es imposible: 
quéjase de entumecimiento al par que de dolore.s 
agudos en los piés, cuyo aspecto ofrecía lo.s siguien­
tes caractéres: Coloración violácea, casi negruzca, 
de la piel, que se hallaba ulcerada en varios puntos; 
en toda la superficie de aquéllos, tumefacción bas­
tante pronunciada; salida por los puntos ulcerados 
de un líquido icoroso y fétido, pero escaso, y escaras 
de diferentes formas y dimensiones diseminadas en 
las regiones dorsal y plantar, principalmente en 
aquélla; por la palpación se apreciaba diminución 
en la consistencia de los tejidos, infiltración y crepi­
tación ; el termómetro marcaba un notable descenso 
de ¡a temperatura ápartirde la articulacióntibio-tar- 
siana; la introducción primero de una aguja, y de un 
bisturi después atravesando el pié en todo su espesor, 
no provocaba dolor ni hemorragia: coincidían con 
estos signos locales abatimiento del paciente, pali­
dez y demacración, fiebre moderada pero débil y fá­
cilmente depresible el pulso, sed, anorexia y diarrea.

Trasladado al Hospital, y avisado nuestro digno 
compañero Sr. Partearroyo, convinimos, habida con- 
.sideración de los antecedentes suministrados por el 
enfermo y de los signos recogidos, en que se trataba 
de una gangrena húmeda por inflamación consecu­
tiva h la acción constante y prolongada de una tem­
peratura inferior á 0. Formulamos un grave pronós­
tico y determinamos emplear un tratamiento general,

, tónico y tópicos antisépticos y cáusticos, al objeto
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los últimos de favorecer la formación del círculo eli- 
mmatriz.

Ocho ó diez días después, el estado general había 
obedecido algún tanto á las modificaciones que nos 
habíamos propuesto imprimirle mediante el trata­
miento instituido; pero el estado local habíase modi­
ficado desfavorablemente, toda vez que la zona ca n ­
grenada había ensanchado sus límites. °

En vista de la inutilidad de los recursos farmaco­
lógicos, y  atendiendo á que era imposible que la eli­
minación se efectuara respi'tando la vida de! pacien­
te, y  que áun en este caso su inutilidad era evidente, 
propusimos la amputación en una consulta que al 
electo provocamos con nuestros compañeros seño­
res Partearroyo, Perez y  Barrero, de la localidad, y  
al de uno de los pueblos inmediatos, Sr. Üiraldo.

Convencidos éstos en virtud del razonamiento ex­
puesto, y  obtenido el consentimiento del enfermo 
procedimos á practicar la operación, en la que tari 
importante ayuda nos prestaron los referidos com­
profesores, en la forma siguiente:

Anestesiado el enfermo, lo que se obtuvo con una 
escasa cantidad de cloroformo, y  aplicada la venda de 
gom a primero y  el tubo de caoutchouc del aparato de 
Esmarch después, en una de las extremidades hici­
mos la amputación de ella por el sitio de elección em­
pleando el método circular con las modificaciones de 
Michon y  Beclard, al objeto de evitar la salida de los 
huesos y  la ulceración de la piel por el fragmento ti­
bial. Ligadas con catgut las arterias, sin que éstas 
vertieran cantidad apreciable de sm g re , cubrimos 
el muñón con gasa fenicada, pasando á practicar la 
amputación de la otra extremidad por el mismo sitio 
y  en la misma forma que lo habíamos efectuado en 
la anterior, sin que ocurriera el más pequeño acci- 
cidente.

Di.sponiendo por entónces de una pequeña canti­
dad de las piezas de apósito que constituyen la cura 
li.steriana, ajilicainos ésta en uno de los muñones, al 
que sin incidente alguno viraos cicatrizar en el bre­
ve plazo de veintitantos días. En el otro afrontamos 
los bordes del m anguito y  colocamos un buen nú­
mero de capas de algodón mantenidas á beneficio de 
un espiral compresivo, haciendo en él la cura tardía.

El estado general mejoró rápida y  progresivamen­
te, y  al m es próximamente, cuando sólo faltaba que 
cicatrizar un trayecto como de unos dos centímetros 
en el muñón en que se había aplicado la cura unta­
da, presentóse en él una rubicundez dolorosn y  tume­
facta que fué con celeridad extendiéndose hasta el 
tercio inferior del muslo, provocando una intensa 
reacción febril acompañada de catarro gástrico, y 
constituyendo por tanto una erisipela que nos hizo 
temer un éxito desgraciado en un caso que ya ha-uii ac.'.ijiHciauo eu un caso que ya iia- 
biamos juzgado como indudablemente favorable. Los 
bordes de la herida palidecieron luégo, y  cuando por 
fortuna liubimos conseguido dominar aquella com­
plicación á beneficio de un plan dietético convenien­
te , el sulfato quinico á alta dósis y  la oclusión de la 
zona erisipelada mediante el algodón continuó el 
jirqceso cicatrieial más paii.sadamente que en un prin­
cipio, á pesar de curar la herida con glicerina fenica­
da al tres por ciento.

, A los dos meses, sin embargo, tuvimos la satisfac­
ción de ver á este infeliz con ambos muñones sólida­
mente cicatrizados, libre de dolores y  siendo muy ha­
lagüeño su estado general, sobre el que continuamos 
actuando con los tónicos de todo género, habiendo 
logrado modificar su temperamento y  constitución 
á los cuatro meses de operado, en que con unos za­
patos ad  /¿re para las rodillas, y  unas muletas apro­
piadas, recibió el alta, siendo enviado con socorro y 
bagaje á su país, y  recomendándole á las autoridades

municipal y  provincial para su ingreso en un asilo 
de beneficencia.

Deseosos de no fatigar la atención de nuestros lec­
tores omitimos las con.sideraciones á que se presta 
este caso, algunas de la cuales expusimos en la Aca­
demia Medico-Quirúrgica Española el curso pasado, 
con cuyo motivo fuimos galantem ente invitados por 
el Dr. Pulido á honrar esta historia clínica con su 
inserción en las columnas del Siglo.

Aprovechamos gustosos esta ocasión para dar pú­
blico testimonio de nuestra gratitud á nuestros que­
ridos am igos y  compañeros Sres. Partearrovo, Pé­
rez y  Barrero — que desgraciadamente dejó de exis­
t ir - - c u y a  valiosa cooperación, así como la de los 
practicantes Sres. Sánchez y  González, ha sido el 
tactor más importante de tan halagüeño resultado.

Dr. Mario G. de Segovia.

^  S r  para reducir el para-
JFRA TTT̂ t̂^ + de sangre. =EXTRAN-JEKA. 1 1 1 . Tratamiento eléctrico del dolor enitrástrico 
y de Jos trastornos gástricos del histerismo {Amitos 

'̂1“  bacteridia de la sífilis y la trasmi-̂
sibihdad de la sífilis al cerdo. — V. EnfermeLdes délos 
Organos genitales en loa enajenados.

En el último número de nuestro apreciable colega la 
(raceta de los Hospitales, revista quincenal que con rara 
puntualidad ve la luz en Valencia bajo la dirección de núes- 
tro estimado amigo el Dr. Cantó , da á conocer el doctor 
García Sistemes un nuevo procedimiento para reducir el 
parafimosis. que, á juicio suyo, reúne las condiciones de 
ser seguro, pronto, sencillo y  poco doloroso, aparte de no 
exigir instrumentos para ejecutarlo y de ser aplicable á 
tocios los casos.

Hé aquí en qué consiste éste procedimiento y la manera 
de aplicarlo.

« El enfermo debe colocarse, previamente despojado de 
los pantalones y calzoncillos, sentado en el borde de una 
silla, con los muslos separados y debajo de ellos, eii el 
suelo , un barreño ó vasija bastante grande. El cirujano se 
coloca sentado en otra silla frente al enfermo, y  con sus 
rodillas apoyadas en las de éste. Un ayudante provisto de 
un jarro con pico , y teniendo á mano agua fría en canti­
dad suficiente (por lo menos se necesita casi siempre un 
par de cántaros de este líquido), se sitúa de pié ó sentado al 
lado del paciente, y todos así dispuestos, se da principio 
a la Operación.

» El cirujano toma el miembro del enfermo, colocando 
Jos índices de ambas manos por encima y detras del anillo 
constnctor y los dedos medios por debajo y detras tam­
bién de dicho anillo , al propio tiempo que sujeta el glande 
colocando los pulgares en su cara superior y los dedos res­
tantes por debajo. El ayudante va dejando caer sin inter­
rupción, y desde la menor altura posible para que no haya 
percusión, un chorro de agua fría sobre el miembro del 
enfermo y dedos del operador. Este va practicando entón­
ces el amasamiento, masaje ó malaxación, como se quiera 
llamar, de toda la porción del miembro situada por delante 
dfl anillo constrictor, que está infiltrada , ó sea del glande 
y rodetes prepuciales. Este amasamiento se hace compri­
miendo con los pulgares por la parte superior , mientras 
sirven de apoyo los dedos colocados debajo del miem­
bro. compresión que debe hacerse suavemente primero, y 
aumentando gradualmente su fuerza después, hasta llegar

a rt
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á reducir el glande á un tercio próximamente del volumen 
primitivo y á desaparecer casi por completo la infiltración 
de los rodetes prepuciales. Entóneos, y  siempre bajo el 
chorro de agua fría, se hacen tracciones del anillo cona­
trictor hácia delante , á beneficio de los índices y medios, 
que no han abandonado su primitiva posición, mientras 
conloa pulgares se empuja hácia atras el glande, como 
tratando de introducirle eu el anillo; lo cual se logra, en 
efecto, al poco tiempo y sin violencia.

» Hecha la reducción. nos limitamos á recomendar al 
paciente la aplicación de compresas empapadas en agua 
de vegeto, ó simplemente en agua fría, sin que nunca 
hayamos visto aparecer accidentes.

» Este procedimiento, que nos atrevemos á recomendar 
á nuestros compañeros, no ha fallado nunca, ni en nues­
tras manos , ni en las de otros amigos que lo han emplea­
do á instancias nuestras; lo mismo en parafimosis recien­
tes que en los que llevaban muchos días de fecha ; en los 
producidos por la abertura prepucial estrecha, como en 
los ocasionados por la introducción del glande en una viro­
la ó anillo; en los simples, cono en los complicados con 
chapas gangrenosas, ulceraciones ó incisioues hechas por 
otros operadores. Nuestra confianza en él — asi termina 
el señor García Sistemes — es por lo tanto ilimitada , y 
esperamos se trasmita á los que lo ensayen en la forma 
que hemos descrito.»

II

El inteligente y aventajado médico del hospital de la 
Princesa, Dr. Mariani, refiere en el último número de la 
Revista de Medicina y Cirugía prácticas los dos siguientes 
casos de transfusión de la sangre.

El primero recayó en una jóven de 20 años de edad , é 
hizo precisa la transfusión de la sangre una anemia aguda 
consecutiva á una abundante metrorragia que se le pre­
sentó á los 10 días de un parto de gemelos. Eran las tres 
de la mañana cuando el Sr. Mariani hizo la transfusión 
convencido de que se agotaban por momentos las fuerzas 
de la enferma, de que la temi'cratura y el pulso habían 
descendido, y de que, de no intervenir, quedaban á la pa­
ciente pocos momentos de vida. Al efecto, dice, « sacrifica­
mos un cabrito abriendo la carótida , recogimos la sangre 
en una copa al baño de María, y encargamos que la defi- 
briuara uno de los ayudantes mientras que el otro nos 
auxiliaba para poner al descubierto la mediana cefálica ó 
introducir en ella el trocar del transfusor de Collin, pre­
viamente comprimida por encima y por debajo. Puesto en 
comunicación el trocar con el aparato, cuyo cuerpo de 
bomba habíamos rodeado eu parte con un paño empapado 
en agua á la temperatura del cuerpo próximamente, echa­
mos en la campana la sangre recien extraída y bien dett- 
brinadn , y gradual y muy lentamente fuimos inyectándola 
en cantidad de unos 120 gramos.

> A medida que la sangre iba entrando en el árbol cir­
culatorio, el pulso fué haciéndose perceptible, la enferma 
reanimándose y yo llenándome de esperanza de salvar 
aquella existencia.

Terminada la operación el pulso era desenvuelto, la 
enferma decía que la vida había vuelto á su cuerpo: su 
mirada era más brillante y expresiva, y su voz menos 
débil.

»Por la mañana supe que la enferma, en la madrugada, 
había experimentado algún escalofrío , y que la tempera­
tura y el pulso había aumentado. A las diez de aquella 
mañana (siete horas después de la trausfnsiun), el termó­

metro marcaba 40‘'; y ascendiendo esta temperatura hasta 
hacerse hiperpirética, la enferma sucumbió á las 36 horas 
de la operación. con disnea exagerada , fiebi'e alta y agi­
tación extrema hasta poco áutes de morir, en que esta 
última fué sustituida por el aplanamiento de fuerzas que 
precede ála agonía.»

El segundo caso se refiere á un jóven de 19 años de edad, 
corpulento y desarrollado , aunque linfático, que tenía 
una herida incisa en la región temporal. « ha palidez del 
enfermo indicaba que la hemorragia no había sido escasa, 
y al tratar de levantar la cura, nos encontramos con una 
densa capa de hilas , endurecidas por el percloruro férrico, 
que no nos fué posible reblandecer con agua fría á pesar 
de intentirlo por un largo rato. No considerando oportuno 
ni necesario el arrancar con violencia aquella cura he­
mostática , dispusimos cataplasmas frías de harina de li­
naza cada cuatro horas, que con lentitud consiguieron lo 
que en el momento no habíamos podido obtener. A los 
tres días próximamente pudimos ya desprender hasta la 
última capa de hilas , y reconocer la herida, que era inci- 

algo profunda , como de dos centímetros de extensión,sa
de bordes limpios , fondo sucio y como esfacelado , y que 
se hallaba situada por encima del arco zigomático y por 
delante del pabellón de la oreja.

» Atribuimos el aspecto de la herida á la acción de la sal 
férrica, y supusimos desde luégo que la hemorragia que 
siguió al accidente había sido capilar, pues ni encontra­
mos ligadura alguna, ni se reprodujo á pesar de los lava­
torios que en la herida practicamos. En conformidad con 
este juicio, dispusimos lociones con manzanilla fenicada, 
compresión suave y gradual por debajo del sitio afecto, y 
cura simple.

» En los días sucesivos el fondo de la herida fué limpián­
dose , aunque no aparecía mamelonado : los bordes empe­
zaron á cicatrizar, la supuración era escasa y de no mal 
aspecto j y el estado general del enfermo inmejorable, 
cuando el día 18 por la noche se presenta una hemorragia 
poco abundante, que no pude referir, á pesar de un minu­
cioso examen de la herida , á ningún vaso de importancia. 
El 21 por la mañana tengo noticia de que en aquella noche 
se ha presentado una hemorragia abundantísima, y en­
cuentro al enfermo casi moribundo, con una profundísima 
anemia aguda.

» No pudiendo atribuir esta hemorragia sino al despren­
dimiento de la escara de la pared de algún vaso arterial, 
ó al del trombus que sirviese para tapar alguna rama de 
la temporal desde el primer momento seccionada, traslado 
el enfermo á la sala de operaciones para buscar el vaso 
y ligarle ; pero así que tratamos de desprender las hilas 
que empapadas en percloruro de hierro sirvieron para de­
tener la salida de sangre , brota ésta con abundancia , el 
enfermo pierde la poca fuerza que le resta, y conforme con 
la mia la opinión de los compañeros que me auxilian, dife­
rimos toda intervención local basta practicar la transfu­
sión de la sangre , que no liacenios en aquel momento por 
necesitarse de algunos preparativos, y no poder entonces 
contar con las fuerzas del enfermo.

* Aquella misma tarde practiqué la operación con el 
transfusor de Collin, inyectando por la mediana cefálica 
del brazo izquierdo unos 100 gramos de sangre de cabrito, 
a la temperatura del cuerpo y perfectamente deíibrinada.

s> El enfermo se reaccionó en seguida, y á la mañana 
siguiente su estado general nos permitió buscar con gran­
des dificultades y sin gran provecho, pues que la sal férri­
ca de una parte y las compresiones de la región de otra, 
habían inflamado y esfacelado gran porción de tejidos. los
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vasos divididos, ligando dos ramitas, al parecer, délas 
temporales.

» Aquella misma tarde (veinticuatro lloras después de la 
transfusión) apareció escalofrío y fiebre alta , repitiéndose 
aquél de una manera irregular en los días sucesivos, y 
remitiendo ésta, que adquirió todo el carácter de la fiebre 
de la pioliemia, sucumbiendo el enfermo álos cinco días de 
la Operación con todos los síntomas de esta complicación 
quirúrgica. La autopsia, sin embargo, sólo mostró un 
considerable infarto del hígado y del bazo, y la mortifica­
ción de todos los tejidos de la región zigomática, donde no 
era posible reconocer los vasos abiertos por donde se había 
escapado la sangre y con ella la vida de aquel enfermo. »

III

El señor G. Apostoli aconseja la galmnizacicni polar del 
pneumogástrico derecho, que constantemente le ha dado 
buenos resultados en veinte casos de gastralgia y epigas- 
tralgia, y en ocho de vómitos. Hé aquí la exposición su­
maria de los preceptos de este método:

1. El sitio do la aplicac'iorb* Apliqúese el polo positivo 
de una corriente de pila continua al cuello en una superfi­
cie restringida, por fuera y por encima de la extremidad in­
terna de la clavícula. Ciérrese el circuito por una ancha su­
perficie en la mano. En presencia de un mal resultado de­
berá hacerse una galvanización izquierda, ó mejor doble v 
simultáneamente de ambos lados.

2. ° La dosis. — Hay que variarla, según el efecto que se 
busque, de 5 á 15 milli-ampcres. La respuesta del enfermo 
será nuestro guía más seguro respecto al particular; si 
amenaza el vómito será preciso aumentar, y disminuir en 
caso contrario. Para la epigastralgia debe consultarse la 
sensibilidad con la presión profunda de la mano, que deberá 
poder soportar el enfermo impunemente.

3. ° El mornmto. — Si se trata de un vómito, es preciso 
en cuanto sea posible, hacer comer al enfermo durante la 
sesión, después de haberle galvanizado previamente du­
rante algunos minutos para prepararle. Respecto á la epi­
gastralgia y á la gastralgia, que son las más veces sínto­
mas permanentes, es preferible galvanizar al sujeto en el 
momento en que más intenso es el dolor.

4. ° La duración. — Es variable como la enfermedad. Yo 
doy el precepto de perseverar hasta que produzca efecto. con­
tinuando desde cinco minutos hasta una hora, y  más si es 
preciso, hasta que el enfermo declare que va bien, sea que 
sienta que no vomitará ya, sea que afirme que no sufre.

5. ® El número. — No hay bajo este concepto nada de ab­
soluto; el estado.del enfermo regulará nuestra conducta. 
Una sola aplicación puede bastar para un vómito incoer­
cible y quizá serán necesarias algunas semanas para tratar 
una gastralgia ó epigastralgia que recidiva más ó ménos 
pronto después del alivio de cada sesión. Sí se puede, debe 
hacerse una ó dos aplicaciones diarias.

IV

Parecía admitido hasta ahora que los animales eran re­
fractarios al contagio sifilítico. El Sr. Martineau ha sospe­
chado que el cerdo pudiera escapar á la ley común, y acaba 
de dar á conocer en las Academias de Ciencias y de Medici­
na de París tres experimentos que interpreta como pruebas 
en apoyo de sus presunciones. Descubrimiento importante 
á ser cierto, completado por el del contagio de la sífilis, que 
sería producido por una bacteridia que dicho señor ha lo­
grado cultivar, y que ha inoculado con éxito al interesante 
animal ya citado. Toda la cuestión es saber — dice muv

acertadamente el Sr. E. Ricklin en un periódico extran­
jero — si la interpretación de los hechos observados está 
de acuerdo con la buena lógica, ó si se ha falseado por esa 
tendencia, muy natural en materia de descubrimientos, de 
tomar los deseos por realidades. Examinando desapasio­
nadamente los hechos, es de temer que haya sucedido esto 
último.

En efecto; el Sr. Martineau, ayudado por su interno se­
ñor Hamonic, ha hecho en total dos experimentos. En el 
primero excindió un chancro indurado y lo introdujo en un 
b'quido de cultura preparado según las indicaciones de Pas­
tear. Al día siguiente descubrió, por medio del miscrosco- 
pio, la presencia de gran número de bacteridias en el 
líquido de cultura. Para asegurar la realidad de esta bacte­
ridia sifilítica, inyectó en el tejido celular de la región pe- 
niana de un cerdo, de unos cinco meses próximamente, con 
una jeringa de Pravaz, cierta cantidad de líquido de cul­
tura conteniendo bacteridias.

Al día siguiente de esta inyección descubrió en la sangre 
de este animal la presencia de bacteridias análogas, y un 
mes después de la inoculación se presentaron en el abdo­
men manifestaciones cutáneas sifilíticas (sifílídes pápulo- 
escamosas), al mismo tiempo que se le caían los pelos.

No teniendo ningún dato sobre la sífilis del cerdo, y para 
afirmar la realidad de la afección inoculada á este primer 
animal por medio de la bacteridia sifilítica, hizo elSr. Mar­
tineau un segundo experimento. Al efecto, con una aguja 
de vacunar cargada de serosidad recogida en un chancro 
infectante, hizo una inoculación en la piel de la región pe- 
niana de un cerdo de algunas semanas de edad.

Cuatro días después de esta inoculación, el exámen de 
la sangre de este animal reveló la existencia de una bacte­
ridia análoga á la del primer experimento. Catorce días 
después se presentaron en el abdómen manifestaciones cu­
táneas sifilíticas 'sifílides papulosas), aisladas primero, que 
luego se generalizaron y desaparecieron al cabo de dos 
meses.

A fin de asegurarse de la trasmisión de la sífilis á otros 
animales por medio de las bacteridias encontradas en la 
sangre de los cerdos, las cultivó el Sr. Martineau e' inyectó 
con la jeringa de Pravaz, en el tejido celular subcutáneo de 
la región peniana de un cerdo y de un cabrito, este líquido 
de cultura, sin que estos experimento dieran resultado. La 
sangre de estos animales no ha presentado bacteridias.

Si se comparan nuestros dos experimentos, dice el se­
ñor Martineau, se observa su semejanza, tanto bajo el 
punto de vista del desarrollo de la bacteridia en la sangre, 
como del de las manifestaciones cutáneas sifilíticas. No 
puede, pues, ponerse en duda — en concepto suyo — la 
realidad de la bacteridia sifilítica, lo cual tiene gran impor­
tancia bajo los puntos de vista profiláctico y terapéutico de 
la sífilis.

Tal es el resúmen sucinto de los experimentos del señor 
Martineau, los cuales le han parecido suficientes para con­
cluir que el contagio de la sífilis está representado por una 
bacteridia y que la enfermedad es inoculable al cerdo. Mas 
dicho señor se ha guardado muy bien — como dice el ya 
citado Sr. Ricklin — de justificar la asimilación de los ac­
cidentes observados en los cerdos con las manifestaciones 
de la sífilis en el hombre, y se contenta con decir que el se­
ñor Bouley, consultado sobre la cuestión de diagnóstico, ha 
declarado que no había observado nunca nada parecido en 
ningún animal, y que la erupción tenía gran semejanza con 
las sifílides pápulo-escamosas de algunos enfermos que en 
su clínica estaba tratando el Sr. Martineau.

En concepto del Sr. Ricklin, cuando se dice que los ani- 4
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males son en general refractarios á la sífilis, quiere expre­
sarse que ha sido imposible desarrollar en ellos esa serie de 
accidentes que, independientemente de su sello individual, 
tienen por carácter el escalonarse en una sucesión regu­
lar que abraza toda la existencia del individuo, así como 
las manifestaciones múltiples de la enfermedad atacan 
pronto ó tarde todos los órganos y todos los tejidos. Esta 
es la sífilis que ha dado origen á interesantes revelaciones 
anátomo-patológicas, que refieja su carácter sui generis en 
su todo y en sus elementos, que no se ha logrado aún tras­
plantar fuera de nuestra especie. Respecto á la sífilis hos- 
qwjada, digámoslo así, que el Sr. Martineau cree haber 
desarrollado en sus experimentos, no se trata ya de descu­
brirla, sino de demostrar que procede de la sífilis Immana. 
Sin hablar de los trabajos de Auzias-Turenne , recordare­
mos que el Sr. Klebs dió á conocer hace más de tres años 
los resultados de numerosos experimentos hechos para de­
mostrar la trasmisibiUdad de la sífilis á los animales. Uno 
de ellos, relativo á un mono, merece citarse: el animal, al 
que se inoculó un fragmento de chancro indurado, presentó 
seis semanas después una erupción papulosa que ocupaba 
los diferentes puntos de la cara, y al mismo tiempo tenía 
fiebre, diarrea y anorexia. A los pocos meses murió , y en la 
autopsia se encontraron, entre otras lesiones, en el
cr&neo enteramente iguales á los que se encuentran en el 
hombre en los casos de sífilis. El Sr. Klebs aseguraba tam­
bién que había aislado el contagio organizado de la sífilis 
y que había hecho una parte de sus inoculaciones con lí­
quidos de cultura. Finalmente, el Sr. Aufreeht presentaba 
uo hace todavía un año el germen de la sífilis bajo la forma 
de un micrococo. Repítanse, pues, los experimentos ántes 
de decidir nada ni en uno ni en otro sentido.

Un medico ruso, el Dr. S. Daniels, acaba de publicar en 
Un periódico extranjero un artículo acerca de las enferme­
dades de los órganos genitales en los locos y su frecuencia 
relativa.

De 200 mujeres que ha examinado, ha obtenido los re­
sultados siguientes:

1.® 162, próximamente el RO por 100 > tenían una afec­
ción — sea cual fuere — de los órganos genitale.s.

2.0 De 140 mujeres menstruadas y cuya edad variaba 
de 15 á 42 años, sólo 20 no presentaban trastorno de nin­
guna especie.

3.0 De 60 mujeres menopánsicas, y cuya edad variaba 
de 42 á 75 años, 18 sufrían trastornos de los órganos geni­
tales.

4.0 Entre las mujeres menstruadas había 40 con endo- 
Bietrítis aguda ó crónica do todo el órgano; en 22, la endo- 
ruetrítis se limitaba al cuello; había 116 casos de metritis 
crónica del cuerpo y 8 del cuello; en 12 casos había ulcera­
ciones en el cuello; en 28 enfermas era irregular la mens­
truación. Había ademas dislocaciones de la matriz. afeccio­
nes agudas y crónicas de los ovarios y de los órganos inme- 
diatos. Más raros eran los catarros de la vagina (7 casos] ó 
de la vulva (4). Había 4 casos de rotura del perineo, 1 do 
leiste del ovario, 1 de cuerpo fibroso del útero y 1 de papi­
loma de la uretra.

En las mujeres menopánsicas, excepto en aquellas 
CQ que había atrofia senil del útero, eran más frecuentes 
ss inflamaciones crónicas.

Uajo el punto de vista mental, pueden clasificarse así las 
Aliteraciones: a) En las mujeres menstruadas: idiotismo, 1; 
epilepsia con enajenación mental, 15; hi.sterismo. 11; pará­

lisis general, 14; demencia primitiva, 31; melancolía, 
imbecilidad, 10: melancolía puerperal, 5: manía, 18; ale 
Iiolismo, 2; manía puerperal. 8. — 5̂  En las menopáusica; 
parálisis general, 10; melancolía, 10 ; demencia, 9; alcoh 
lismo, 3; imbecilidad. 28.

De las menstruadas 31 eran vírgenes, 41 estériles y 68 ha­
bían tenido hijos (38 uno sólo y 30 más de uno ; de las me- 
nopáusicas 2 eran vírgenes, 14 estériles y 44 multíparas. De 
estas últimas 9 habían tenido de 8 á 12 hijos.

Estos resultados demuestran quees frecuente que las en­
fermedades mentales se compliquen con desórdenes de los 
órganos genitales, hechos (̂ ue merecen sin duda llamar 
la atención de los prácticos

D r . R am ón  S er r et .

S E C C I O N  O F I C I A L
MINISTERIO DE LA GOBERNACION 

Dirección general de Beneficencia y Sanidad
C IR C U L A R

La real órden de 11 de Julio de 1866, inserta en la Gaceta 
del 12, contenia instrucciones para adoptar medidas preven­
tivas por si desgraciadamente en aquella época teniamos 
que deplorar en nuestras provincias la aparición del cólera 
morbo asiático ó cualquiera otra enfermedad contagiosa; á 
continuación se insertaban las que los Gobernadores de 
provincia y autoridades locales debían adoptar para preve­
nir el desarrollo de aquéllas.

Remito á V. S. adjuntos cuatro ejemplares de la citada 
instrucción, con objeto de que la mande publicar en el 
Boletín oficial de esa provincia, y las autoridades locales 
cumplan con cuanto en aquélla se dispone s i , por desgra­
cia, se dejaran sentir en nuestro país los efectos de tan 
pernicioso contagio.

Ademns de cuanto se dispone en la adjunta instrucción, 
adoptará V. S., y hará adoptar á las autoridades provincia­
les y municipales, todas aquellas medidas que le sugiera su 
acreditado celo á fin de poder construir, sin pérdida de 
tiempo, hospitales-barracones provisionales en la parte 
más á propósito á extramuros de la población en el instan­
te en que se reciban las primeras noticias oficiales de la 
aparición de la epidemia, si no existen edificios que reúnan 
las mejores condiciones higiénicas para aquel objeto.

Al propio tiempo, y áun cuando el estado sanitario de la 
nación es lioy el más satisfactorio, considero conveniente 
recomendar á V. S. el mayor celo y constante vigilancia 
sobre este servicio, á fin de que si la epidemia se declarase 
en nuestro litoral, á pesar de las precauciones adoptadas, 
nos encuentre preparados con prudentes medidas higiéni­
cas, que son las mejores armas para combatirla.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 13 de Setiem­
bre de 1882. — El Director general interino, Luis de Rule. »

MONTE-PÍO FACULTATIVO

s e c r e t a r í a  g e n e r a l

A nunoio d e  p en sión

Don Bernardo Artero y Borderas, residente en Caspe, 
Zaragoza; Ü. Pablo Sampere, residente en Sabadell, Barce­
lona; y U. José Colominas y Casas, en Igualada ( id.), pro­
fesores (le Medicina y Socios de este Monte-pío, solicitan
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pensión de jubilación por haberse imposibilitado para el 
ejercicio de su profesión.

Lo que se puolica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 18 de Setiembre de 1882. =  El Vicepresidente, 
Ignacio Suarez García. =  El Secretario general, Estéban 
Sánchez de Ocana. 3

B eouerdo d e l pago del d ividendo

Se recuerda á los Socios que el último día de este mes 
termina el plazo extraordinario del pago de dividendo 
que se está realizando, para evitarles los perjuicios que de 
no verificarlo se les habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas 
delegadas correspondientes, ó por libranza á favor del Te­
sorero de la de Madrid, 0 . José Font y Marti, dirigiéndola 
al Presidente del Monte-pío en la oficina de la Sociedad, 
calle de Cedaceros, núm. 13, cuarto bajo derecha.

Madrid 18 de Setiembre de 1882. ■= El Secretario gene­
ral, Estéban Sánchez de Ocaña.

V A R I E D A D E S
CARTAS GINEBRINAS

Ginebra 11 de Setiembre de 1882.
Sr. D. Francisco Méndez Alvaro.

Mi querido amig'o: bien hubiera yo deseado que 
entre mi primera carta y esta segunda no mediara 
tanto tiempo; pero me ha sido absolutamente impo­
sible evitarlo. Era preciso haber estado aquí estos seis 
días para convencerse de semejante imposibilidad: 
sesiones de las secciones por la mañana; sesión ge­
neral y de secciones también por la tarde; recepcio­
nes y banquetes por la noche; excursión por el lago 
de Leman durante todo un día hasta las once y me­
dia de la noche, hora en que desembarcábamos de 
regreso; visitas de atención y cortesía á ciertas per­
sonas; y en fin, un mareo continuo, un torbellino de 
cosas que no permitían concentrar la atención en un 
punto fijo y determinado de una manera seria.

No estamos aún en caja, como suele decirse, y los 
preparativos de viaje se nos echan encima; pero no 
me parece prudente diferir por más días el dar á us­
ted alguna noticia — siquiera no sea todo lo extensa 
que yo deseara — de este acontecimiento científico.

Excuso decir á üd. que nos hemos reunido en Gi­
nebra, con motivo del Congreso, más de cuatrocien­
tos médicos de todas las naciones, y que los descono­
cidos y peiíTónommées, como yo, hemos tenido ocasión 
de ver, de conocer personalmente y oir á los más éblonissants, .si bien la luz que alguna de estas lum­
breras proyecta desde lejos no ha logrado fascinar- 
no.s desde cerca.

El día 4 del corriente, á las dos en punto de la tar­
de, según estaba anunciado, tuvo lugar la solemne 
apertura del Congreso en la Aula de esta Univer.si- 
dad. El Dr. Lombard ocupaba la presidencia; á imoy 
otro lado hallábanse colocados los señores siguientes: 
Mr. Sclienk, consejero federal, delegado por el Alto 
Consejo federal suizo; Mr. Hesidier, consejero de Es­
tado, delegado por el Consejo de E.stado de la Repú­
blica y cantón de Ginebra; Mr. Le Cointe, miembro 
del Consejo administrativo, delegado por las Autori­
dades municipales de la ciudad de Ginebra; Mr. Pac- 
cliiotti, presidente del Consejo de Turin; Mr. Fauvel, 
presidente de la Comisión para el concurso sobre hi­
giene de las poblaciones rurales (des campagnes); y 
por último, los miembros del Comité ó Junta provisio­
nal, gres. Prevost y Gautier, Vicepresidentes; Dn- 
nant, Secretario general; y d’E.spine, Hatteuhol'f y 
Picot. como Secretarios adjuntos.

Los escaños, galería.^ altas y bajas, completamente 
ocupados por los miembros del Congreso y bastantes 
señoras, algunas de ellas doctoras en Medicina.
_ Los delegados de los diferentes Gobiernos eran los 

siguientes:
FRANCIA

Por el ministerio de Instrucción pública: Fauvel, 
Proust, León Collin, Pasteury J. Martin.

Por el ministerio de Comercio: Fauvel y Proust. 
Por el ministerio de la Guerra: Vallin, Gaillard 

(farmacéutico), Duplessis (veterinario).
Por el ministerio de Marina: Rochard.
Por el ministerio de Agricultura: Gattier.
Por el ministerio del Intérior: Lionville.

ITALIA
Señores Corradi y Bodio.

ESPAÑA
Por el ministerio de la Guerra: Sres. Montejo y 

O vilo.
Por el ministerio de Marina: Sr. Cabello.
Por el ministerio de Instrucción pública: Sr. Giné 

y Partagás.
RUMANIA

Mrs. Félix y Petresco.
HUNGRÍA

Mr. L, de Csatary.
PAÍSES BAJOS

Mr. Van Overbeek de Meyer.
SÉRVIA

Mr. Uladan Georgewitch.
SUECIA

Mr. Avel Lamm.
MltJlCO

Sres. Díaz Covarrubias é Hijar y Haro.
PORTUGAL

Sres. Da Silva-Amado, Da Cunha Belem y Enness.
BULGARIA

MM. Bradel y Sordanof.
CANADÁ

Mr. Covernton,
SUIZA

Mr. Sondereyger.
BÉLGICA

Mr. Llagre y Jansseus.
BRASIL

Señor barón de Theresópolis.
Figuraban ademas delegados de las municipalida­

des , de las instituciones sanitarias oficiales y de to­
das las Academias y Sociedades sabias (excepción he­
cha, por supuesto, de la Academia de Medicina de 
Madrid, que se ha distinguido en e.«ito como se ha dis­
tinguido España (y dicho sea de paso para vergüenza 
nuestra), remitiendo documentos estadísticos, li' 
bros, etc., después de terminado el Congreso y dis­
persados sus miembros.

Constituido el Congreso, hizo uso de la palabra el 
Sr. Schenk, quien después de íHicitar á  los miembros 
del mismo y manifestar con una modestia verdade­
ramente digna de elogio que en Suiza había aún 
mucho que aprender de los higienistas de otras na­
ciones, dijo:

«La cifra de la mortalidad es todavía muy elevada 
en nuestro.s cantones, y la proporción de los muertos 
está léjos de ser el 17 por cada 1.000 habitantes; c'n

ua)(
fuei

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO IVÍÉDICO 623

itamente
)astantes
ina.
eran los

Fauvel, [

*roust. 
üaillard

)ntejo y

5r. Giué

Enuess.

abra el 
einbros 
•rdade- 
la aüu
•as na* 

‘levad» I
luerios \
tes; en

ciertos cantones varía de 25 á 27 por 1.000; en otros 
oscila entre 20 y  23 defunciones por cada 1.000 ha­
bitantes.

» Como acontece en todas partes, en los primeros 
años de su vida es cuando el hombre pa^fa un fuerte 
tributo á la muerte, siendo la causa principal de esto, 
según los higienistas suizos, la mala alimentación, 
asi como los cuidados incompletos ó irracionales que 
con los niños se tienen.

^Esperamos, pues, .señores, de vuestras discusiones 
lo.s medios preventivos para disminuir esta mortan­
dad excesiva.

»Otra categoría de afecciones evitadles es la de las 
enfermedades zymóticas, que en Suiza arrebatan to­
aos los años gran número de individuos, algunos de 
los cuales, hallándose en la fuerza de la edad, dejan 
en pos de sí multitud de huérfanos que con.stituven 
una pesada carga para la asistencia pública.

» Otras cau.sa.s importantes de muerte indicadas en 
los cuadros de mortalidad, son la tí.sis pulmonal, el 
alcoholismo, el suicidio y otras enfermedades, que 
nguran en el pro^rrama del Congreso, y todas las 
cuales son, hasta cierto punto, igualmente evitables.

»Aun cuando la higiene fué muy con.siderada por 
los pueblos de la antigüedad, y áun cuando haya ra­
zones para admitir que las leyes sanitarias de Moisés 
contribuyeron á dar al pueblo judio la notable vita­
lidad que le es propia, no es ménos el río que á nues­
tro siglo, en un periodo relativamente reciente, cor- 
re.'íponde el honor de haberla puesto de nuevo en 
evidencia, y haber señalado también sus favorables v 
buenos efectos.

»Aunque todos estén de acuerdo en considerar la 
salud como el primero de los bienes, tan sólo un corto 
número se amolda á las sabias leyes de la higiene, y 
la mayoría — lo confe.samos con sentimiento — per­
manece casi esclava de las preocupaciones de lo 
pa.sado.
,»Pero solidarios unos de otros, los beneficios de la 

higiene demostrados por la demografía no se difun­
dían por todas partes sino cuando cada cual, com­
prendiendo los efectos y las causas, considere como 
un deber el obedecer y cumplir con las leyes de la 
ciencia, no tan sólo con respecto á sí mismo, sino con 
relación á su prójimo.

»i Ojalá el Congre.so de higiene v su Exposición, á 
IOS cuales saludamos hoy, contribuyan á disipar los 
errores y á ilustrar la opinión pública! ¡Ojalá vuestra 
ffenero.sa obra, que bajo tan felices auspicios se anun­
cia, consiga llevar su piedra al edificio, nunca com­
pletamente terminado, dcl progreso humano!

» Con esta esperanza, señore.s, os damos otra vez 
mas la bienvenida al suelo helvético.»

Siguió á este discurso el de Mr. Hendier, el cual, 
oespues de felicitar á los miembros del Congreso, 
mjo entre otras cosas: « La liumanidad obtendrá mu­
chos beneficios de la higiene, esa ciencia preventiva 
lindada en la naturaleza. Ginebra tiene muchas ra ­

bones para ocupar.se en los asuntos de higiene: indi- 
Jdnos el camino; que el mens sam  in corpare sano 

nuestra divisa; trabajemos todos ¡lor la instme- 
por las mejoras sociales, sin olvidar los princi- 

fpnf hombre moral; extirjieinos los miasmas de- 
y que el sol de la ciencia ilumine á la huma-îrtad.»

Mr. Le Cointe, después de un oportuno preámbulo, 
®̂Pi*C3Ó en esto-s términos: «Todas las ciencias 

la contingente ¡lara el mejoramiento de
todi venís, si, á buscar, prescindiendo de
Dort ' + ^ nacionalidad, el bienestar de la tan im- 

j  trabajadora, mejorando sn existencia 
fupr-y puntos de vista, y de.sarrollando sus

-as morales y física.s. La administración pública.

á la cual os dirigís, es la primera llamada á utilizar 
el fruto de vuestros esfuerzos. Vais á estudiar el al- 
coholi.sino; ¡me.s bien, enseñadnos á combatirle. En 
cuanto al descanso semana!, ese reposo dominical, 
respecto á cuya cuestión se han abolido las restric­
ciones legales, preciso es ilustrar á los pueblos para 
que comprendan las ventajas higiénicas de esta ins­
titución. Vais á visitar nuestra ciudad, vais á obser­
var nuestras instituciones; pues bien, comunicadnos 
vuestras observaciones, dadnos vuestros sabios con- 
sejo.s, y estad seguros de que nuestras autoridades 
municipales los acogerán con satisfacción y los apro­
vecharán.»

El discurso de Mr. Lombard, presidente del Co­
mité de organización, tuvo j)or objeto hacer una re- 

I seña de los progresos higiénicos realizados en la ciu­
dad de Ginebra. Hay en él un párrafo que, ademas 
de encerrar una gran verdad que todos hemos tenido 
ocasión de comprobar, revela el espíritu que entre 
las gentes de este admirable pueblo domina. «Aque­
llos de vosotros — dice Mr. Lombard — que han vi­
sitado nuestras poblaciones suizas, habrán podido ver 
nuestros espléndidos edificios para escuelas, que son 
verdaderos palacios, destinados, no á reyes ni empe- 
radore.s, sino á los que compondrán en su día el pue­
blo soberano, de quien asuman todos los poderes en 
nuestras repúblicas helvéticas.»

Siguió un informe de Mr. Dunant, Secretario ge­
neral, sobre la organización del Congreso. Se acuerda 
que continúe con carácter definitivo el Comité provi­
sional de organización. El Sr. Pacciotti pronuncia 
un discurso vehemente, apasionado, lleno de poesía 
y con una galanura de frase verdaderamente meri­
dional, en elogio de la Suiza y de sus instituciones 
políticas, y Mr. Fauvel pronuncia también algunas 
palabras sobre el concurso abierto en Turinpara con­
ceder un premio al autor de la mejor obra de liigiene 
de las poblaciones rurales, y que por cierto *— según 
hemos visto en el último dia de sesiones — ha sido 
adjudicado al catedrático de higiene en Burdeos, se­
ñor Layet. Hicieron también uso de la palabra algu­
nos delegados, y se levantó la sesión quedando cons­
tituido el Congreso.

A las cinco de la misma tarde, en el local de la Ex­
posición, el arquitecto, Mr. Carneson, explicó el sis­
tema ern¡)leado en París para la calefacción é ilumi­
nación de los establecimientos escolares y el de cale­
facción eléctrica del nuevo Hotel-de-Ville de París.

Por la noche liubo recepción en e\ foyer áe\ teatro, 
que es verdaderamente elegante, rico, de buen gusto 
y magnífico sobre toda ponderación. Todo el mundo 
iba de etiqueta; las señoras — aunque en corto nú­
mero — contribuían á dar más e.splendor á la fiesta; 
una música tocaba piezas escogida.s; el buffet, servido 
}>orjóvene.s del bello sexo y abundantemente surtido 
de todos los manjares, pastas y dulces más higiénicos 
que Ud. puede figurarse, hacia que las conversaciones 
se animaran y la reunión tomara un carácter más 
alegre y expansivo délo que suelen ser las agrupa­
ciones de iiersoiias en que predominan por su número 
los sabios é individuos de edad provecta.

Así terminó el primer d a de Congre.so en esta her­
mosa ciudad, tan digna de estudio bajo muchos as­
pectos y de admiración bajo no pocos. Pero ya he 
molestado quizá bastante á Ud. y á los lectores de El 
Siglo Médico, y no es liigiénico perder la paciencia 
y atufarse, cualquiera que sea la causa.

E. Gastólo.

--
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SUSCEPTIBILIDAD DISCULPABLE

Entre la turba de escritores que durante la última 
media centuria han honrado al periodismo médico 
español, son muy contados los que igualan en méri­
to al autor de la carta que ponemos en seguida; y 
justo apreciador de su buen juicio, de la corrección 
de su lenguaje y de su poco común ilustración, me­
reció en todo tiempo el afecto y la consideración más
distinguidos de parte del autor de los Breves apuntes 
para ¿a historia del periodismo médico y  farm a­
céutico en Bspaña, que vamos publicando en el fo­
lletín.

Sin embargo, su delicadeza — que no por exage­
rada deja de ser para él muy honrosa — le ha movi­
do á producir la queja que el lector verá, y en satis­
facción de la cual añade el expresado autor algunas 
notas. Por este hecho queda acreditada la discreción 
con que desistió del propósito primero de dar á su tra­
bajo mayor ensanche.

También ha causado disgusto á nuestro apreciable 
colega M  Geiiio Médico-Quirúrgico que, al hablar de 
E l Eco de los Cirujanos^ se dijera cómo nació de.stina- 
do á ejercer en las profesiones médicas una profunda 
perturbación, por cuanto fué su propósito procurar 
á todo trance, y sin reparar en los medios, la conver­
sión de las varias clases de cirujanos que á la sazón 
existían en médicos-cirujanos, ó lograr al ménos su 
asimilación. Y después de todo, el hecho es indisputa­
ble, por más que sólo merezca ya figurar en la his­
toria, y la ligerísima censura fundada. Los cirujanos, 
en los buenos tiempos de la legalidad, siempre pudie­
ron hacerse licenciados en Medicina después de ha­
ber recibido la licenciatura en Cirugía-médica y de 
cursar dos más de clínica médica, ó sea en total ocho 
años cabales. A.sí reunieron las dos Facultades desde 
Gimbernat, D. Pedro CastellóyD. Bonifacio Gutiér­
rez, hasta el humilde autor de los Breves apuntes y 
centenares de otros. Después consintió la ley com­
pletar en buen órden los estudios que les faltaban, 
como muchos los hicieron, entre ellos el muy estima­
ble Dr. Tejada v España; y por último, sobrevino el
diluvio, la profunda perturbación que con tan vivo 
empeño se había procurado.

Hé aquí ahora la carta del Sr. D. Antonio Mantó á 
que hemos hecho referencia:
«Sr. D. F r a n c is c o  M e n d e z  A l v a r o ,  director de El Siglo Médico.

«May señor mioyarnigo: Por haberme ausentado una tem­
porada de Madrid, llega algo tarde á mi conocimiento el e x ­
temporáneo ( t ) juicio critico que se ha servido L'd. hacer del 
periódico L a  V e r d a d ,  en cuya redacción tomó no escasa par­
te allá por los anos de 1847 á 48, y  con admiración he visto 
en él los sustanciosos párrafos siguientes:

« V e r d a d  é  i m p a r c ia l id a d .  P o r  ¿a c ie n c ia  y  p a r a  la  c ie n c ia ,  

»fué, digámoslo así, el lema de este periódico, como es el de 
» casi todos los que se publican jXo faltaba más sino que em- 
» pezaran proclamando lo contrario (2) I 

» Hallábase dirigido por una especie de triunvirato que for- 
» maban tres doctores de instrucción, buen temple y  vehe- 
» mentes aspiraciones — los Sres. D. Benito Amado Salazur, 
»D. Antonio Manté y D. Ildefonso Marliuez —  empezó á pu­

lí)  Reconozca el Sr, Manté que tal juicio critico no pue­
de ser más oportuno y en sazón que al presentar un boceto  
de ia historia del periodismo. ¿Cuando mejor?

(2) Dicho esto con tan lata generalidad, mal pudiera 
ser más ofensiva la advertencia para L a  V e r d a d  que ))ara 
cualquier otro periódico. Casi todos se prosenlaii echándola 
de adalides, dispuestos á coiubaür por la ciencia y por la 
profesión.

«blicarse en Madrid á fines de Setiembre de 1847, y  después 
cíle mucho batallar, sobre lodo con los homeópatas, murió sin 
» cumplir un año, m u y  a te n d id o  y  á u n  fa v o r e c id o  p o r  a q u e llo s  

B d  q u ie n e s  h a b ía  h e c h o  m á s  c r u d a  g u e r r a .  M o d o  es e s te  m u y  

n p ro b a d o  d e  c o n s e g u ir  e n  E sp a ñ a .»
«Ahora bien; ó no entiendo el castellano, y  conmigo cuan­

tos leau desapasionadamente lo copiado, ó las palabras que 
me he permitido subrayar dicen lisa y llanamente que los 
redactores de la L a  V e r d a d  fueron al estadio de la prensa 
para convertir en granjeria la noble misión del periodis­
mo (1); y  cabiéndome el triste privilegio de ser hoy el úni­
co superviviente del triunvirato, según üd. le llama, no 
puedo dejar correr tan ofensivo concepto sin la más sentida 
y  formal protesta.

»] Pobre Ildefonso Martínez l Cuando hallabas prematura 
muerte en el desempeño de una modesta plaza de baños, sa­
cada á pulso después de reiteradas oposiciones, no podías 
imaginar siquiera este pedazo de honra que la posteridad re­
servaba á tu memoria (2).

«Por lo que á mí loca, cada vez más asombrado de esa tras­
papelada invención, sólo quisiera saber dónde, cuándo y  do 
qué modo obtuve los favores y  distinciones de que nos ha­
bla con tanto desenfado el decano de los periodistas médicos 
contemporáneos, discreto y  comedido [)or punto general en 
sus producciones, y  á quien únicamente por el sueño en que 
á veces suele caer el buen Homero puede perdonarse la sa­
lida de tono que me obliga á coger la pluma en este ins­
tante (3).

«Tratárase sencillamente de medir las dotes intelectuales 
y  aptitudes periodísticas de aquellos redactores, ó de aquila­
tar sus merecimientos, bien escasos por cierto, ante la mag­
nitud de otros que me complazco en reconocer muy superio­
res, y  hubiera dado la callada por toda contestación; que al 
fin y al cabo nadie puede eludir los fallos de la Opinión pú-

(1) Rslo no se dice ni lisamente ni do ninguna otra ma­
nera tocante á los redactores; y respecto al periódico no hay 
forma de negar que, después do una cruelísima guerra liecha 
á un distinguido médico homeópata, fué favorecido por éste, 
coincidiendo su desaparición con esas nuevas amistades. 
Pero sabido es que los periódicos, ni siempre y en todo son 
la expresión de cuantos en ellos colaboran, ni es razonable 
una mancomunidad cabal de intereses y de miras. Seguros 
estamos de que el Sr. Manté distaba muchísimo de pretender 
convertir en granjeria la noble profesión del periodismo, mas 
no deja de ser cierto lo locante a i  p e r ió d ic o ,  no á su perso­
na, que siempre hemos reputado muy digna.

(2) ¡Espacilo!.. Prescindiendo un momeuto do su senti­
mentalismo, en verdad algo extemporáneo, que revela esa 
exclamación, lómese nuestro querido amigo el trabajo de exa­
minar lo que, hablando de El C r is o l , se dijo en el número 
de 20 de Agosto último, y  hallará que aquel apreciabilisinio 
compañero ha sido honrado, como sin duda merecía, en los 
siguientes términos:

«¿Quién era ese e r u d i to  y  severo crítico que sedisfra; 
zaba con el pseudónimo de Dr. Palomeque? No hay para que 
dejar su nombre en la oscuridad, mereciendo tanto come 
merece ser conocido de las venideras generaciones por 
i lu s t r a c ió n  y  ta le n to .  Ese crítico era el Dr. D. Ildefonso Mar* 
linez, hombre de e x c e le n te s  c o n o c im ie n to s ,  de s a n a  razo fíi 
aunque en demasía apasionado y vehemente, muy dacloa 
investigaciones bibliográficas y eruditas, etc.»

Asi, resulta que ni el Sr. Maulé ni el Sr. Martínez, de grata 
é imperecedera memoria para sus amigos y para los amaii' 
les de la ciencia, pueden quejarse del autor de los 
a p u n te s  p a r a  la  h i s t o r i a  d e l  p e r io d is m o  m é d ic o  e n  E s p a ñ a .  ' 
sin embargo de ser tan dignas, tan respetables y merecedo­
ras de estiinacion las personas de ambos, harto sabe el senoi 
Manté que el concepto del periódico no deja de ser exacto-

(3) Pero despierte nue.slro puntilloso amigo, y  antes qo® 
demos respuesta á su pregunta sirvaso decir dónde, cuan-
do y de qué modo se ha dicho que liaya obtenido favores n 
so le lia hecho cargo algum.
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blica, ni valer un adarme más de los que ella designe. Pero se 
trata de algo más importante, que no pertenece al dominio 
de la crítica cienlífico-lileraria ; de algo muy vidrioso y  sus­
ceptible de suyo, á cuya limpia conservación nace todo hom­
bre obligado, y  no quiero ni debo otorgar con mi silencio 
patente de validez á un juicio tan inmotivado y erróneo como 
injusto ( t ) , al cual hace aún menos tolerable la ruda sobrie­
dad de la frase en que va envuelto.

«Espera de la hidalguía de Ud. la inserción del prece­
dentes lineas su atento seguro servidor Q. B. S. M..

A n t o n io  M a .n t é .
10 de Sotícmbto do 18S9.

LA AUTOPSIA DE GUITEAÜ

De un periódico neoyorkino tomamos textualmen­
te la descripción de esta necropsia, á que tanta im­
portancia se ha dado. Fué hecha la operación tres 
cuartos de hora después de la muerte.

t Aspecto general del cuerpo. — El cadáver estaba 
todavía caliénte, sin rigidez en los miembros; no ha­
bía enflaquecimiento; la piel presentaba un color 
amarillento bastante marcado; había un pequeño 
equimósis en la parte izquierda de la cara. Al bajar 
el cadáver del patíbulo se entreabrieron los párpados, 
formando prominencia los glóbulos oculares. Alrede­
dor del cuello se percibía una marca nef,^ruzca pro­
ducida por la cuerda, y probablemente por haberse 
corrido el nudo la marca ocupaba el cuello en las 
tres cuartas partes de su altura: pasaba justamente 
por encima del cartílapro tiroides. Exarninando el 
pene, se percibía que había habido erección y eya- 
culacion; había estrechez prepucial, presentando al­
gunas adherencias y un esmegma abundante; no 
existían vestigios de afecciones venéreas.

> Ojos — Las pupilas estaban poco dilatadas, pero 
de una manera igual; el cuerpo vitreo se hallaba tur­
bio y el fondo del ojo imposible de distinguir.

* Cavidad abdominal.— Una incisión practicada 
sobre la línea blanca, permitió apreciar una canti­
dad considerable de grasa.'El hígado estaba conges­
tionado, pero normal. La vesícula biliar contenía un 
poco de bilis. El bazo estaba hipertrofiado y pesa­
ba 1.5 onzas; su tejido era normal. Las demas visce­
ras abdominales se hallaban sanas. La vejiga conte­
nía próximamente cinco onzas de orina.

y> Organos torácicos. — Al abrir el tórax, se encontró 
una pequeña sufusion sanguínea en el pectoral ma- 
vor derecho. El corazón estaba duro; un coágulo 
))lan<lo ocupaba el ventrículo derecho; el ventrículo 
izquierdo se encontraba vacío; el corazón se había 
detenido en el sístole y pe.saba 10 i  onzas. Cerca 
del vértice del ventrí •uto izquierdo existía un vesti­
gio de inflamación antigua. .Al principio de la aorta 
había algo de ateroma. En cada lado existían adhe­
rencias pleuriticas. Los pulmones se hallaban ligera­
mente congestionados; las cavidades pleuriticas va­
cias; se encontraron algunos pequeños cuerpos gri­
sáceos parecidos á tubérculos miliares hácin la parte 
media de la superficie'externa del pulmón izquier­
do. Fuera de esto, todo se hallaba en estado normal.

(!) Distingamos on esto: el Juicio, lo repetiremos, se re­
fiere al periódico, no á tales ó cuales personas que eo él ha- 
yen podido escribir. Caila escritor responde de susopinio- 

y de sus acto.s; (te modo alguno pui'de imputarse á to d o s  
lo (jue cua/yuiera escrib.T. Creemos dejar satisfechos con lo 
oxpuesto los deseos del Sr. Manlé.

» Cuello. — Existía una señal que ya hemos descri­
to. Los dos esterno-cleido-mastoideos estaban desgar­
rados, lo mismo que la membrana tiroidea. El hioides 
y los cartílagos de la laringe estaban intactos; no ha­
bía ni fractura ni desviación de las vértebras.

^Cabeza, cráneo y  cerebro. — El aspecto de la cara 
y de los ojos ya ha sido descrito. Había en el cuero 
cabelludo una cicatriz de una pulgada de largo, si­
tuada por encima y detras de la región temporal iz­
quierda , hácia la linea aurículo -bregmática; intere­
saba todo el espesor de la piel, pero no existía nin­
guna señal por debajo sobre la pared ósea.

* Cráneo. — La asimetría más notable consistía en 
un ligero aplanamiento de la porción superior y an­
terior del parietal derecho, terminando bruscamente 
en la sutura coronal y midiendo próximamente la mi­
tad de la palma de la mano. Los demas puntos asimé­
tricos no lo eran bastante para ser estudiados con los 
medios que teníamos á nuestra disposición.

»Las suturas craneanas eran claras. No había sutu­
ra frontal apreciable, habiéndose soldado perfecta­
mente las dos mitades de este hueso. En la cara in­
terna del cráneo, las prominencias óseas y las señales 
de las granulaciones de Pacchioni estaban bien mar­
cadas; no había anomalías. En el sitio correspondien­
te al aplanamiento del temporal ántes mencionado, 
existía una pequeña elevación.

«Noltemo.s podido medir el espesor de las paredes 
craneanas; tampoco pudimos cubicar su contenido 
por falta de medios. Por lo demas, en cuanto al espe­
sor, no había anomalía notable; lo mismo sucedía con 
las fosas cerebrales y cerebelosas.

% Meninges.— La dura-madre estaba por sitios muy 
adherida a la cara interna del cráneo. Hacia los agu­
jeros de las arterias meníngeas medias de cada lado, 
la membrana se hallaba engrosada y muy fuerte­
mente adherida á los huesos, por más que se ha po­
dido separar completamente de ellos. Igualmente es­
taba adherida por delante cerca del seno longitudi­
nal. En estos puntos había probablemente algo de 
paquimeningítis crónica externa. En ninguna parte 
había exudados en la cara interna la dura-madre- 
los senos cerebrales contenían poca sangre; quiza 
había algunas más granulaciones de Pacchioni que 
de ordinario, situadas sobre la parte media de la cara 
superior.

i>Aracnoides.—Y{\i\)\Ti opacidades lechosas bien mar­
cadas de la aracnoides, extendiéndose de una á otra 
extremidad de la superficie convexa superiormente; 
existían solamente por encima de las cisuras, y en 
algunos ])untos tenían un aspecto amarillento. El 
espacio sub-aracnoideo no contenia una cantidad 
anormal de liquid(!). \ a\ pía-madre iio ofrecía aparien­
cia anormal, desprendiéndose fácilmente del cerebro. 
Los va.sos sanguíneos de las membranas y del cerebro 
estaban vacíos, y el aspecto general de este \\ltimo 
era de anemia; no se ha hecho un exáraen e.special 
de los va.sos más voluminosos.

1*Cerebro. — Su peso (practicado con balanzas del 
comercio) era de 49 \ onzas; su consistencia parecía 
normal; no se pudo determinar su peso específico, ni 
medir su superficie por falta de medios; así que no se 
pudo hacer un estudio exacto de sus contornos y su 
conformación. Sin embargo, no había asimetría apa­
rente de los do.s hemisferios. No se pudo obtener el 
peso comparativo del encéfalo y de las demas visce­
ras. El cerebelo estaba bien recubierto; los lóbulos 
occiiñtales no eran demasiado romos ni demasiado 
afilados. Los lóbulos frontales fueron examinados 
principalmente; vistos por arriba y de frente, presen­
taban dos prominencias, á partir de las cuales su 
superficie era lisa. Este punto culminante de los lóbu-
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los y la concaTidad de la órbita y del principio del 
írontal, ha sido expresamente notado por todos los 
^istentes inmediatamente de quedar el cerebro al 
descubierto y salir de la bóveda craneana.

^Lóhaos y  circumoluciones. ~  Ya hemos hablado 
de ellos; por lo demás, estaban bien desarrollados.

Lóbulos frontales: lado izquierdo. — La primera 
cisura fronta l era muy larjra, hallándose interrum­
pida por un puente único hácía su tercio anterior ó 
medio. La cisura secundaria estaba muy marcada, 
hasta el punto que parecía formar enteramente una 
cisura independiente de primer órden. La segunda 
cisura frontal era bien definida, pero se hallaba in­
terrumpida por cuatro pequeñas circunvoluciones en 
lorma de media luna y  ocultas: comunicaba con la 
primera por una cisura oblicua; no se reunía con la 
msura iirecentral. Esta era bien distinta y no con- 
fluente. La superficie convexa de este lóbulo en su 
totalidad, era muy notable por un número inusitado 
de cisur^ secundarias y oblicuas. No había el tipo 
confluente, pero sí una tendencia marcada al tipo de 
la cuarta circunvolución. ^

»La superficie orbitaria presentaba una superficie 
ramada, partiendo de una depresión ó cisura central 
ünma; cuatro cisuras radiadas partían de este centro: 
la cisura olfativa no presentaba nada de particular.

Lóbulos frontales: lado derecho.— primera 
cisura f  rontal era bien marcada, no confluente, á no 
ser en su extremidad posterior, que comunicaba con 
una cisura profunda oblicua. La cisura secundaria 
era típica. La segunda cisura frontal era bien mar­
cada y no confluente. Be la cisura central no hav 
notas. ^

»La superficie orbitaria estaba bien surcada. La. v-oi.ciua.uicu aurcaua. n a
cisura orbital partía irradiándose por siete ramas de. 1  -------2-/UÍ oicbc laiua» ue
una pequeña circunvolución central aislada. La cisu­
ra olfativa se hallaba normal

SI 1/ 1___t fS ,  •

lobulo frontal derecho no presentaba el tipo 
confluente, ni el tipo de cuatro cisuras: había un 
desarrollo ordinario de las cisuras secundarias, lo 
mismo que en el lóbulo izquierdo.

Lóbulos parietales.—Lado izquierdo. — Cisura de 
oylvio.—^ose miáió su longitud desde su extremidad 
interior al vértice del lóbulo frontal, como tampoco el 
ángulo que formaba con un plano horizontal. Había 
una confluencia, parcial con la primera cisura tem­
poral y la de Külando. Mirando su superficie, parecía 
que esta última iba á introducirse en la de Sylvio. 
Separando las circunvoluciones se percibió una que 
las unía. La cisura parecía tener su loiiíritud ordi- 
flue^ute ^ ^^it^rior era bien marcada y no coii-

»La cisura de Rolando era bien distinta y no con­
fluente. Las circunvoluciones ante y post-centrales 
así como el lóbulo para-central, e raL n ch L  y e s t¿  
ban bien desarrolladas. ^

»La cisura retro central estaba bien marcada, y se­
parada de la C1SMT& Ínter-parietal poruña pequeña 
circunvolución unitiva oculta. ^

»Lado derecho. — Cisura de Nada de con­
fluencia aparente ó real de esta cisura. Be la rama 
anterior^ no hay notas.

cisura de Rolando estoho. bien marcada y no 
confluente. Se extendía un poco en la cisura longi­
tudinal, surcando el lóbulo para-central. Lascirciin- 
■'•oluciqnes centrales, consideradas por debajo de la 
depresión del parietal, iuiTon examinadas con parti­
cular cuidado La c rcunvolncion para-central estaba 
bien desarrollada en toda su longitud. La cirennvo- 
Jucion post-ceiitral se encontraba bien desarrollada 
d!abl superior; pero en este punto se estre-

>>K\Ubifo para-central era muy pequeño. En el 
lado izquierdo, por el contrario, ese lóbulo estaba 
bien desarrollado y la cisura de Rolando se hallaba 
separada de la longitudinal por una ancha circunvo­
lución (existia una inervación insuficiente del lado 
izquierdo de la cara). La cisura retro-central era bien 
marcada y confluente con la inter-parietal.

»Lado izquierdo. — La ínsula de Reil estaba bien 
recubierta. Había siete pequeñas cisuras y ocho cir­
cunvoluciones. La cisura ínter-parietal comenzaba 
en la circunvolución retro-central y terminaba en la 
cisura occipital trasversa, de la que no obstante es­
taba separada por una pequeña circunvolución. No 
había confluencias completas.

i->Lado derecho. — La ínsula de Reil se hallaba á una 
profundidad normal, pero no era tan larga como ha- 
bitualmente, no extendiéndose por arriba hasta el 
gyrus angular. Confluía algo con la cisura de Sylvio. 
La segunda cisura temporal no estaba especialmente 
bien marcada. En la base, la cisura temporal inferior 
era bien marcada y no confluente.

.^La cisura colateral era bien marcada y larga, ex­
tendiéndose hasta la extremidad anterior del lóbulo 
temporal.

»E1 lóbulo fusiform e  era más pequeño en el lado 
izquierdo que en el derecho.

>'>Lado derecho.—h?tprimera cisura temporal esta­
ba bien marcada, de longitud normal y .sin confluen­
cias, cisura temporal. (No hay notas.) En
la base, la cisura temporal inferior estaba normal. 
Era incompletamente confluente con la cisura colate­
ral., la que estaba bien marcada, pero que era más 
corta que la del lado izquierdo.

i>Lóhulos occipitales.-hd.^ cisuras primitivas exis­
tían en estos lóbulos en los dos lados y no ofrecían 
nada de particular.

»La cisura occipital anterior, ó cisura de Wernicke, 
existía á cada lado; era bien marcada y no confluen­
te. La cisura trasversal derecha estaba bien marca­
da, comenzando hácia la mitad del lóbulo y presen­
tando al atravesarlo dos pequeñas circunvoluciones 
de tránsito.

»La cisura trasversa izquierda estaba bien marca­
da, .sin ofrecer nada de particular.

»Be modo que de las tres cisuras que se reúnen en 
extremidad, la segunda temporal, la occipital an-su vjvftuiivto. tempuKu, la uccipuai an­

terior (Wernicke) y  la occii>ital trasversa, solamente 
dos estaban bien definidas; la tercera (la temporal) 
era poco marcada.

^Superficie interna. — Lado izquierdo. — La cisu­
ra calloso-marginal seguía su dirección habitual 
circundado al cuerpo calloso. Por encima de esta ci- 

uris secundaria marchando paralelamen­
te á ésta, y terminando próximamente hácia el p ri­
mer tercio del cuerpo calloso.

»Lado derecho. — La cisura calloso-marqinal se 
continuaba con la cisura parieto-occipital, de la que 
estaba separada por una pequeña circunvolución.

»La cisura secundaria casi no estaba más desarro­
llada en este punto que la del lado izquierdo, y cos­
teaba anteriormente el lóbulo para-central. ‘

*En resúmen, se notará: 1.® Que el cerebro presen­
taba un número contado de cisuras secundarias y 
oblicuas, sobre todo en los lóbulos frontales. 2.“ Que 
no tenia el tipo confluente fisural. 3.® Que las circun­
voluciones de los liemLsferios eran completamente 
asimétricas.

^'/Interior del cerebro. — La sustancia blanca, de 
con.sistencia normal, e.staba un poco más blanca que 
normalmente. La sustancia gris fué medida y pare- 
cia algo más gruesa que en estado normal: 8 ó 10 
mediciones hechas en diferentes puntos, dieron un es­
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pesor que variaba entre 1/8,1/9, 1/12, 1/6 de pul- 
g'ada.

»Los ventrículos estaban vacíos y el epéndimo nor­
mal; los plexos coroides no ofrecían nada de particu­
lar. No había vestigios de reblandecimiento ó de he­
morragia, ni de tumores.

^Cerebelo. — Nada de particular. El encéfalo fué 
seccionado en diferentes sentidos, sirviéndo algunas 
porciones para el exámen microscópico.»

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HIGIENE

El mes de Octubre se encuentra muy cercano, y 
esta Sociedad reaniidará sin tardanza el hilo de sus 
sesiones, continuando la discusión pendiente, á la 
cual habrán de seguir otras de no escaso interes.

Entre tanto se ha dispuesto el Reglamento que ha 
de regirla, en armonía con loa Estatutos, obra algo 
complicada principalmente por causa del doble ca­
rácter que ofrece la Junta superior directiva, go­
bierno a un tiempo de la Sociedad entera, y en par- 
hcular de la Sección de Madrid. Luégo que se aprue­
be el proyecto, empezará á i egir.

También se ha nombrado socios correspondien­
tes extranjeros á los más distinguidos higienistas 
de diferentes países, varios de los cuales han remi­
tido sus producciones.

Parece que hay el proyecto de publicar un perió­
dico, órgano de la Sociedad, desde principios del 
año próximo.

DISPOSICIONES HIGIÉNICAS

Hé aquí las propuestas por la Comisión á que ha­
cemos referencia en nuestro Boletín.

!•* Visitas de inspección á las casas de huéspedes, agua- 
jores, mesones, etc., y  en general toda habitación en que 

aya poca ventilación y  este habitada por mayor uúiiiero de 
Person.is del racionalmente tolerable.

í. Revisión de licencias y  cuidadosa inspección do ta- 
•lonas, casas de vacas, cabrerías, cuadras y corrales.

3. Prohibición y clausura de establecimientos de burras 
l^che en el casco de la población.

*• Prohibición de que se establezcan nuevas casas de 
'̂ ®cas en el casco y de la renovación de las licencias cadu­
cadas.

Que la venta de pájaros, y en general aves vivas, se 
cieclue en mercados especiales.

 ̂ Prohibición de las mondongoerías, fábricas de cuer-. -• I lumuiciuu uc jcia uiuuuuijguerias, iRoncas 0 6  cuer- 
de tripa, de velas, ácidos, licuación de grasas y traperías 

Oenu-o de la población.
'• Prohibición del aprovechamiento de los huecos de 

pianola baja para colocación de puestos de tablajeros.
t-irapieza esmerada en lodos los mercados, puestos de 

“ Cadas, carnes y verduras.
Incomunicación absoluta del aire viciado de las al- 

atarillas y acometidas con las habitaciones, construyendo 
las*̂ ”* ' °  colocando aparatos inodoros en todos los íimile.s de 
¿ ‘ ^^Cfias de aguas pluviales, baños fregaderos, excusa- 
fdph *1̂ ’ ’ que las de aguas pluviales de las
 ̂ nadas vlerlau en las alcantarillas, y  en su defecto en los 

en calles, ó cunetas por debajo de las aceras, y
exou-arios (|ue .se coloque eu caila boca un apa- 

con iocumunique el aire puro tie la h.ibilacitm
shIíh. *■ ' rañena elevándose ésta hasta tener su
ahilos^ altura de los caballetes de los tejados más pió-

yeri^i* p a v im e n t o  en  to d o s  lo s p a t io s ,  c o n s t r u ­
yan 4°  p o z o s  a b s o rb e d e ro s ,  c ü q  a p a r a t o s  q u e  lo s  h a -

SeIft* ,*'''®*'|bicion absoluta de que á las aguas de los palios 
» ne salida por los portales á verter á ia calle.

12. Evitar el encharcamienlo de las aguas por las calles 
y  plazas por medio de rasantes nuevas iiue determinen su 
salida,

13. ColocaeioD de enverjados convenientes en los absor- 
bedero.s paia impedir que se arrojen á ellos basuras y aui- 
males muertos.

14. Cerramiento de lodos los sotares hasta la altura mar­
cada en las Ordenanzas para la planta baja de los edificios.

15. Extracción rápida de todas las basuras procedentes 
de barridos, cuadras y  corrales.

16. Limpieza ó lavado de las alcantarillas.
17. Colocación de aparatos que hagau iuodoros los uri­

narios en la vía pública.
1 8 . Alejamiento de establecimientos insalubres.
19. Prohibición de cebaderos de cerdos dentro del en­

sanche.
20. Prohibición de tejares dentro del mismo.
21. Cuidadosa inspección de los Iavadero.s de la ribera 

del Manzanares, y  de los cubiertos ó Hauiados de agua de 
Lozoya.

22. Prohibición y clausura de los lavaderos que existan 
con pilas o charcas corridas.

23. Construcción de lavaderos especiales para coárteles, 
hospitales y asilos.

24. Limpieza frecuente, ó mensual á lo méoos, de los po­
zos de aguas inmundas.

y  25. Vigilar la policia de los cementerios que el creci­
miento de la población ha metido en su recinto.

De desear es que las antedichas medidas, con cuya 
casi totalidad estamos conformes, se lleven á efecto 
y no sean estériles como tantas veces los trabajos 
llevados á cabo por la Comisión. Al efecto se lia nom­
brado una nueva subcomisión encargada de la pron­
ta y completa realización de las mismas.GACETA D E  LA  SALU D  PÚBLICA

Estado sanitario de Madrid.
O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a . — Al­

tura barométrica máxima, 707,50; mínima, 700,86; tempe­
ratura máxima, 25",2; mínima, 7“,2. Vientos dominantes, 
NO., ONO., O. y NE.

Han sufrido muy pocas variacioues los padecimientos 
reinantes durante la semana queseaba de terminar; los 
afectos catarrales laríngeos , faríngeos y bronquiales, las 
fiebres de índole catarral, las intermiten’tes palúdicas y las 
neuralgias larvadas de igual carácter, han sido muy fre­
cuentes, aunque de marcha benigna. Las fiebres eruptivas 
han decrecido aún más que en las anteriores semanas. Los 
padecimientos del aparato gástrico tamb'en se han modifi­
cado en sentido favorable; los afectos crónicos del aparato 
respiratorio, se han exacerbado en sus síntomas locales.C R Ó N I C A

U n a Opinión co m o  o tra  cu a lq u ie ra . —  Al decir de 
un periódico tngle.s. las seis ciuilade-s más sanas de los Es- 
tados-1'nido.s son Ulica, Springtield. Lawrence, Omeha, Pro- 
viclence y Cambridge; y las seis más in.salubres Mempbis, 
Charleslon, Saint-Paul. Buffalo, PilUburg y .> obile.

Según el mi.smo periódico, las seis ciudades más insalubres 
de todo el mundo sou Memphis, Alejandría, Saiat-Paul, Var- 
sovia y la Habana

U n  g ig a n te . —  Los periódicos exlraujeros anuncian la 
próxima llegada á París de un hombre de 19 años de edad 
que tiene 2,4t metros de estatura

L a  m u je r  p e t r ó g e n a .— Según leemos en nuestro esti­
mable colega i ü  d e n io  U n l i c o - Q u i r ú r g i c o ,  la mujer que e x ­
pulsaba por la vagina cálculos de formas tan extrañas, en 
tan gran núiiioio y  de fonmis tan extraordinarias, por cuya 
razón habla llamado pioruudamenle la atención de cuan- 
to.s médicos hablan podido observarla, es pura y  simple­
mente un.'» embaucadora; pues aunque presenta cálculos en 
la vejiga, los que arroja por la vagina no son ni han sido — 
según confesión de la misma enferina— sino piedras que 
con gran habilidad lograba ella iulroducirso eu dicho órga-

Ayuntamiento de Madrid



628 EL SIGLO MÉDICO

no. né aquí, pues, un t i m o  de nuevo género, que ha pre­
ocupado üo poco á muchos comprofesores.

A ú n  m ás. — Ha llegado á nuestras manos el primer nú­
mero de la ¡ te v is ta  M é d ic a  d e  S e v i l la  . nuevo colega á quien 
recibimos con aprecio. Deséamosle una existencia lozana.

H ig ie n e  d o m é stica . —  El ilustrado y  apreciable doctor 
D. Lesmes Sánchez de Castro, establecido en León, é indivi­
duo de la Sociedad Española de Higiene, ha publicado una 
C a r t i l la  h ig ié n ic a  para uso de las escuelas, que recomenda­
mos con ínteres por su utilidad para la enseñanza de los ni­
ños y por la sana doctrina que contiene. Termina con un 
breve resúmen sobre higiene de las escuelas.

T a n  o p o rtu n o s  com o s ie m p r e .— En un telegrama 
que á un [leriódico médico de esta corte ha dirigido su cor­
responsal en Ginebra, se leen las siguientes frases, que prue­
ban una vez más la oportunidad con que en España se hacen 
todas las cosas:

«Los libros, cuadros demográficos y  estadísticos de la Di­
rección general de Beneficencia, llegarán mañana; es decir, 
tres días después de terminado el Congreso y dos días ántes 
de la clausura de la Exposición.»

; Magnífico 1 ¡Y  luego habrá quien se atreva á sostener que 
por acá no sabemos hacer las cosas I 

Adviértesenos —  y la buena fe ántes que todo —  que el 
e n v ió  de la Dirección de Beneficencia salió de Madrid seis ú 
ocho dias antes que el representante que el ministerio de la 
Gobernación nombró para aquel Congreso, en cuyo caso no 
acertamos á explicarnos esa tardanza.

M á s d e le g a d o s . — Han sido nombrados delegados para 
la Exposición nacional de productos farmacéuticos que ha 
de celebrarse en Madrid en Noviembre próximo: en repre­
sentación del ministerio de la Guerra, el subinspector farma­
céutico de Sanidad militar D. Ignacio Vives; y en represen­
tación de la Dirección general áe Beneficencia^ el Sr. D. R i­
cardo B.iños, licenciado en Medicina y Farmacia.

N on  é  v e r o , — Algunos periódicos refieren el siguiente 
extraordinario hecho, acaecido, según dicen, en Viator, pro­
vincia de Almería : Un niño de tres meses ha dicho á su 
madre, al ver que laclaba á otro: «Bien dice el refrán, que el 
que no llora no m am a.» Este inconcebible suceso, que de­
muestra una organización mental superior, no .sólo por el 
hecho de hablar ese niño, sino por lo oportuno de la frase, 
ha sido cau>a de que intervenga en el asunto el Obispo de la 
diócesis. jHan abundado y abundan tanto los explotadores 
de la credulidad y superstición humanas I

D e scu id o  im p e rd o n a b le . — Se ha pedido á la superio­
ridad que se provea de pararrayos al Hospital General.

Durante la tempestad última hubo gran alarma en dicho 
hospital, pues, á pesar de la gran superficie que é.ste ocuf>a, 
no tiene un solo pararrayos que lo ponga á cubierto de las 
exhalaciones eléctricas.

|Es mucha la previsión nuestra!

M a tr ic u la . —  Desde el <5 de Setiembre al 31 de Octubre 
se halla abierta la matrícula para el cursode 1882á 1883 en 
el Instituto Homeopático (Paseo de la Habana, núm. 3).

Los doctores, licenciados ó alumnos de la Facultad de Me­
dicina que deseen inscribirse, podrán hacerlo en la Secre­
taría del mismo, de tres á cinco de la larde.

La matrícula será gratuita, y al finalizar el curso se con­
cederán cuatro premios de 250 pesetas á los cuatro alumnos 
que más se hayan distinguido.

F e s tiv id a d  relig^íosa. —  La Hermandad de San Cosme 
y San Damian, establecida en la iglesia del Carmen Calzado 
(parroquia de Santa Cruz) , celebra la fiesta anual de institu­
to á sus santos Patronos el día 2” de Setiembre de 1882. á las 
diez de su «nañana. Predicará el Udo. P. Pompilio Díaz, y 
dirigirá la capilla D. Alejandro Manzano. Todas las misas 
que en el mismo día se celebren por los señoi'es sacerdotes 
adscritos á la citada parroquia, serán aplicadas por el eterno 
descanso de los hermanos difuntos.

C a s o  n o ta b le . —  Nuestro apreciable suscritor Sr. D. José 
Fernandez Raquero, nos escribe desde Guadalajara dándo­
nos cuenta del siguiente caso, por demás interesante:

El día 12 del corriente fué llamado para ver una niña de 
trece años que se había tragado un alfiler de cinco á seis 
centímetros de longitud y una cabeza del tamaño de un gar­
banzo pequeño; el alfiler descendió al estómago sin causar

el más pequeño accidente. Hasta aquí nada do notable en­
cierra el liecho; pero á los tres dias justos de ocurrido, ó sea 
en la tarde del 15, fué avisado de nuevo por haberse puesto 
la niña repentinamente en muy mal estado; cuando llegó á 
la casa, hallábase la enfertnila atacada de fuerte tos, alter­
nando con náuseas acompañadas de gran secreción de saliva 
muy viscosa; al poco rato vino el vómito, y con él la salida 
de punta del alfiler, con gran sorpresa de todos, que creía­
mos habría ya buscado salida niénos forzada.

La niña se tranquilizó por completo, continuando en per­
fecto estado.

O b se rv a c ió n  im p o rta n te . —  En los diarios políticos se 
ha dicho con repetición que en ninguno de los buques de 
guerra que hay en las aguas del Archipiélago filipino ha 
ocurrido caso alguno de cólera morbo, aunque tanto se ha 
extendido el azote en aquellas Islas. ¿Carece esto de toda 
importancia epidemiológica, debiéndose atribuir solamente 
á la ca.sualidad ó al buen estado higiénico de las embarca­
ciones? De seguro depende mejor de la incomunicación en 
que los buques se habián mantenido. Sin duda el jefe del 
apostadero íiabiá dado la órden de que se aíslen en sitios 
convenientes, y  no se ha necesitado más que esa eficacísi­
ma y acreditada precaución para que nuestros marinos se 
hayan preservado, aunque rodeados por el amenazador 
azote.

Como el hecho, aunque simple confirmación de muchos 
análogos, es de importancia, convendría que el digno minis­
tro de Marina hiciera conoceren algún modo si, en efecto, .se 
han mantenido aquellos buques en completa incomunicación.

A c t iv id a d . —  La Comisión central de la Exposición far­
macéutica trabaja con un celo y una actividad dignos de todo 
encomio. Ala hora presente se ocupa en acumular los mate- 
i'iales indispensables para disponer el local de la Exposición, 
que, como hemos ya dicho á nuestros lectores, será el de U 
antigua estufa del Jardín Botánico; se comunica frecuente­
mente con las Comisiones establecidas en las provincias; 
contesta las preguntas y  resuelve las dudas que le dirigen 
los farmacéuticos é industriales; gestiona en los centros del 
Gobierno para obtener el apoyo y el valiosísimo concurso de 
las autoridades, y, en fin, no omite medio para conseguir 
que la obra patrocinada por el Colegio de farmacéuticos de 
Madrid sea digna dcl buen nombre de la antigua corpora­
ción y corresponda á la ilustración de la clase farmacéutica 
española.

Todo hace creer que este primer ensayo excederá á las es­
peranzas que abrigan áun los más optimistas.

O tra  v íc t im a . —  Los médicos son siempre los primeros 
víctimas de las epidemias. Ya conocen nuestros lectores el 
nombre del ¡irimer médico que falleció en Filipinas á conse­
cuencia del cólera: á su lado hay que colocar hoy el del mé* 
dico de la Armada, D. Guillermo Gómez Nieto, fallecido eo 
Zamboanga (Filipinas) á consecuencia también del cólera.

E x p o s ic ió n  de e le c tr ic id a d . —  En Munich debió inaU' 
gurarse el Ul del corriente una Exposición de electricidad- 
que durará hasta el 8 del mes próximo. La Exposición com* 
prenderá todo lo que forma parle de las ciencias electro; 
térmicas: se harán en gran escala experimentos relallvosá 
las diversas aplicaciones de la electricidad con objeto de ave­
riguar la utilidad práctica de los diferentes sistemas que es­
tán en uso.

C o n g r e s o  d e G e o g r a f ía .— Según nos comunican lo» 
periódicos extranjeros, el Congreso de Geografía de Burdeos 
se ha decidido, conforme en un lodo con las conclusiones de 
un informe presentado por el Dr. Bourru, por el estableci­
miento de un servicio sanitario exterior, encargado de indi­
car al Gobierno los casos de fiebre amarilla.

L a  e s ta tu a  de B e c q u e r e l.  —  La inauguración de la eS' 
tatúa (le Antonio César Becquerel se verificará hoy domiogí’’ 
á las dos de la larde, en Clialiilon-sur-Loing.

Saben nuestros lectores que el célebre físico, individuo d® 
la Academia de Ciencias, murió en 1878, á la edad de 90 años- 

En esta ceremonia estará representado el ministro de FO' 
mentó, asi como la Academia de Ciencias y ei Museo de his­
toria natural.

INE

INS
i

Madrid: 1882. — Imprenta de Enrique Teodoro, 
Amparo, 102, y  Boada de Valencia, 8.
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FARMACIA t)E ORTEGA, LEON. t3-M \D R ID

P R E P A R A D O S  DE P E P T O N A
Nutrición completa sin la interrenoion de las fuerzas digestivas

del individuo
P E P T O N A  D E  C A R N E  i P E P T O N A  D E  D E C H E  

carne de vaca digerida artifi. ialmonte | leche do vaca digerida artificialmunta 
Se recomiemhin en las convalecencias de largas enferme­

dades, cuando el estómago no tolera ninguna alimentación, 
úlceras gástricas, catarros iutesiiiiales, de ios niños con espe­
cialidad, debilidad general, tisis, consunción, clorósis, ane­
mia, y siempre que la uutriciou se veriíica de una manera 
irregular.

Vino de Peptona. — Vino de Peptona y  Hierro. — Choeolate de 
Peptona. — Peptona de Carne concentrada 

PEEPARACION EXCLUSIVA EX ESTA FARMACIA 
E n  P r o v in c ia s :  Alicanu*, D. José Soler; B.ircelona, señores 

hijos de Vidal y Ribas; Bdtiao, ü. José Beiigoa; León, D. Dá­
maso Merino; Oviedo. D. Eugenio Marlinez; Falencia, D. Fe­
lipe de Sádaba y D. Joaquín Alvarez; Santander, D, José Ve­
ga; Valencia, D. Vicente E-plugues; Valladolid, D. Angel Be- 
llogin; Vitoria. D. Bonifacio Ruiz Angulo; Zaragoza, señores 
Ríos hermanos, y |tnucipales farmacias de España.

RESE^j DEL PRI11ER EJERCICIO
ORL

IN S T IT U T O  D E  T E R A P É U T IC A  O P E R A T O R IA
DRL

HOSPITAL DE LA PRINCESA
por el señor

D O N  F E D E R IC O  R U B IO  
7 el exceleDtisifflo señor

DON R A FA E L. A R IZ A  Y ESPEJO 
Precio: 3  pesetas.

Kn prensa, y aparecerá á primeros de Octubre próximo:

RESE.ll DEL S E G E IO  EJERCICIO
del

in stitu to  d e  t e r a p é u t ic a  o p e r a t o r ia
del

HOSPITAL DE LA FKINCESA
por el eeñor

DON FEDERICO RUBIO
el excelenlisúBO señord o n  R A F A E L . A R I Z A  Y  E S P E JO

y el señor
„ . UON S E R A F IN  B U IS S E N
•recio: 4  pesetas.

principales librerías, y en casa del 
«jor. calle de Alcalá, 57.

atenr- escritas en estilo llano, no fatigan la
- leoieQ procuran extender el fruto obtenido por los asis-

iíarnc demás profesores, podiendo servil como auxi- 
"‘ «s praclieos.

HOSPITAL DE LA PRINCESA
INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA

INSCRIPCION PARA EL EJKIICICIO— D E  1 8 8 2  A  1 8 8 3  —
Queda abierta en la Administración de dicho lio.spital des­

de el día I.® de Setiembre al 15 de Octubre.
No se admiten más que 25 inscritos, siendo preferidos los 

primeros que S3 pre.'enlen.
Para obtener la inscripción se necesita tener el titulo de 

doctor ó licenciado en Medicina ó Cirugía.
Precio de la inscripción : 2 5 0  p e se ta s .
Los inscritos de un año se consideran como miembros per­

petuos del Instituto, y no necesitan para los cursos sucesi­
vos abonar nueva inscripción.
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POCION RECONSTITUYENTE
DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR ELD O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í 

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­
ción del Acetfc d e  h íg a d o  d e  b a c a la o  ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los eslórnagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, el toduro f e r r o s o ,  sino tam­
bién á la 9 utna. al la c to - fo s fa to  d e  c a l ,  c r e o s o ta , etc. Precio: 
con h ie r r o  y q u i n a .  ítí reales; con la c lo - fo s fa to  d e  c a l , 20 rea­
les; con c re o so ta , 20 reales.

Ünico depósito en Madrid: calle del Caballerode Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Pont y Martí.
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r a o  DE QÜINÍ EERRUGiOSO
PREPARADO

POR E L  D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í

I N S T I T U T O  M A N I C Ó M I C O

D E  S A N  B A U D I L I O  D E  L L O B R E G A T
GRAN CASA DE CURACION CON HOSPEDAJE

Las fotografías, prospectos y  cuantos detalles se deseen, se 
dan en Barcelona, calle de Escudillers, núm. 61. esquina á 
la de Aray, farmacia del Dr. Marti, médico-cirujano.

La posición topográfica que ocupa el Instituto es todo lo 
que cabe halagüeño; descuella majestuoso dicho templo de 
salud en una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados ho­
rizontes cierran los montes del llano de Barcelona y la sin 
igual montaña de Monserrat.

Completamente terminados dichos Establecimientos, con 
exuberancia relativa de edificios y  terrenos que la mano del 
hombre ha embellecido con todo género de fantasía, asi en 
bosques, jardines y  prados, .secundado por un raudal de ri­
cas aguas, es espléndida y  deliciosa morada, donde encuen­
tran la salud los enfermos, y  sosegada y  plácida longevidad 
los valetudinarios y  los ancianos desde los 60 años.

A las incontestables condiciones de salubridad, belleza, 
trato esmerado y dirección médica inteligente se debe el que 
casi todas las provincias de España lo hayan adoptado por 
su Manicomio oficia!, el que los ejércitos de mar y tierra en­
víen á él sus enajenados, y, por lo mismo, el que este Esta­
blecimiento sea constantemente asunto de inspecciones mé­
dicas oficiales que nos colman de dicha, pues que siempre 
traen en pos de si tionrosisimos dictámenes.

Para combatir los males que radican esencialmente sobre 
el espíritu, son menester procederes y  métodos que obren 
sobre el espíritu mismo; del tratamiento moral, pues, asi 
como de lodos los demas tratamientos que conviene emplear 
y  están en boga en los manicomios más principales de Euro­
pa, tenemos noticias completas, recientes y  verídicas que 
DOS ha proporcionado la deteoida inspección que de ellos 
hemos hecho.

En el Establecimiento ó Instituto hay escuela práctica de 
agricultura, talleres de labor para los pensionLstas aptos, un 
gimnasio, biblioteca, billares, casino y  escuela de música, 
como igualmente un bien organizado servicio religioso en el 
grandioso templo del Establecimiento.

Para señoras, sala de labor, lloricultura, lectura y  otros 
entretenimientos propios del sexo.

La sección de baños es completa.
Nuestros pensionistas comen, duermen, se ocupan y  di­

vierten confundidos con los empleados superiores de la casa, 
que, cual jefes de familia, dirigen sus acciones, acompañán­
doles en todas las excursiones y paseos por el campo.

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO

Médico-director, médico-vicedíreclor, dos médicos resi­
dentes, médico-consultor, un capellán, un farmacéutico, 
practicantes, administrador, mayordomos, tres cocineros con 
sus ayudantes y los camareros y enfermeros necesarios.

Para cuidar á las señoras, una directora, subdirectora, ca­
mareras y  enfermeras.

PRECIO DE LAS PENSIONES
De distinguidos.................... 400 duros al mes.
1.  ̂clase.............................. 36 —  —
2. ® - - ............................  26 —  —
3. * — ............................  18 —  —
4. * —  precios convencionales.

El pensionista que quiera tener un criado para su servi­
cio, abonará 15 duros mensuales sobre ia pensión.

A petición de las familias, el Establecimiento se encarga 
de la traslación de los enfermos.

V A C A N T E S

Según la fórmula publicada en la L a  F a r m a c ia  E s p a ñ o ­
l a  (1884), y  en donde se deiimestian sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el dia. —  Precio, 5 pesetas frasco. —  Unico 
depósito en Madrid; calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado, farmacia del Dr. Pont.

Se halla vacante el partido de Medicina y Cirugía de esta 
villa de Moren y su barrio Señuela, con sus agregados Solie- 
dra. Neguillas, Borebicayada. Coscurila, Cabauiilas, Torre- 
mediana, Centenera y Sangailla, el más distante de la ma­
triz hora y media de buen camino, previniendo que en estos 
dos últimos pueblos sólo ejerce la profesión de Medicina, por 
lo que percibirá siete celemines de trigo común por veci­
no, y en los restantes ejercerá ambas Facultades, y  percibi­
rá como asignación anual 12 celemines de trigo común por 
vecino; con mas percibirá 140 pesetas por concepto de Be­
neficencia.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes documentadas en 
forma al Alcalde de esta villa dentin del término de 15 días, 
contados desde la inserción del presente en el B o k í i n  o fic ia l 
de la provincia y G a c e ta  d e  M a d r id .

Moron (Soria) 26 de Agosto de 1882.

—  Cumpliendo el contrato el día 29 del corriente mes el 
médico-cirujano de esta villa, se anuncia la vacante con el 
fin de que el facultativo que tenga rcuaidas las cualidades 
necesarias de médico-cirujano se interese en la vacante, 
cuya dotación consiste en 500 pesetas, pagadas por tidmes- 
tres vencidos del presupuesto mutiicipai por la asistencia 
de 15 familias pobres y el igualatorio que convenientemente 
haga con los vecinos, cuyo número de ellos es el de 192; la 
plaza ha de quedar provista el 29 del corriente mes.

Fuente del Espino de Raro (Cuenca), 15 de Setiembre 
de 1 8 8 2 .

— Se anuncia la vacante, por finar el contrato el 29 del 
corriente de la plaza de médico-cirujano titular de esta 
villa, dotada con el sueldo anual de “50 pesetas, pagadas por 
trimestres vencidos del presupuesto municipal, y  abriéndo­
se concurso para su provisión; los aspirantes que reúnan los 
requisitos que la ley previene presentarán las solicitudes 
basta el dia 3 inclusive del próximo mes de Octubre en la 
secretaria de este Ayuntamiento, donde se halla el pliego de 
condiciones de manifiesto para cuantos quieran enterarse.

Villarejo de Fuentes (Cuenca) 13 de Setiembre de 1882.

—  Por dimisión del que la desempeñat)a se l)alla vacante 
la plaza de médico-cirujano titular de esta villa, dotada coQ 
el sueldo anual de 850 pesetas, pagadas por trimestres ven­
cidos del presupuCvSto municipal. Ademas de la expresada 
dotación, que se pagará p(/r la asistencia de 50 familias po­
bres. tendrá el producto del igualatorio que parliculai iiienie 
baga con los vecinos pudientes, cuyo número asciende á 400. 
También puede asistir al inmediato pueblo de llerrumblar 
si, como en la actualidad, contrata este servicio coa el Ayun­
tamiento de dicho pueblo.

Las solicitudes pueden dirigirse al Alcalde que suscribe, 
ó ser presentadas en la secretaría del Ayuntamiento, á cuyo 
efecto se acotti|)añarán los documentos que acrediten la apti­
tud legal de los solicitantes y los que justifiquen su conduc­
ta, tanto facultativa como privada, las cuales se admitirán 
hasta el dia 21 del presente mes, que se hallará abierto el 
concurso.

Ledaña (Cuenca) 13 de Setiembre de 1882. —  El alcalde, 
Diego Cortés.

—  Por defunción del que la obtenía se halla vacante la 
plaza de médico titular de la tnisma, con la dotación de 230 
pesetas anuales por la asistencia de las familias pobres y 
enfermos transeúntes, pagadas de los fondos municipales 
por trimestres vencidos, y  casa para vivir, quedando en li* 
bertad de contratar con los vecinos i)udienies.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes con copia de sus 
respectivos títulos in ofesionales, hoja de méritos y servicios, 
acoiripañando coni[)robantes que acrediten haber estado en 
paiTidos desempeñando ia plaza de titulares de tres á cuatro 
años, cuando ménos, justificando también los años que f)ue- 
dan haber tenido de piáclica hospitalaria, cuya circuu>tau- 
cia se tendrá muy presente al hacerse la elección.

Las solicitudes, acotnpañadas también de cédula personal, 
se dirigirán al Alcalde presidente en término de 20 días, á 
contar desde la inserción de este anuncio en el B o le t ín  o fic ia l 
de ta provincia.

Tardajos (Burgos) 4 de Setiembre de 1882.

—  Vacante una de las dos plazas de médicos-cirujanos ti' 
talares de esta ciudad para la asistencia de 450 familias p0“ 
bres y casos judiciales, (lotada con el sueldo anual de "SO
pesetas, pagadasportrimeslres del fondo muii’cipal, y 250 del
de atenciones caicelurias |>oi’ la asistencia gratuita de ios pr<̂ ‘ 
sos [¡obres , el Ayuntamieiito de mi presidencia lia acordad®
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anunciar dicha vacante por termino de 3ü días, dentro del 
cual serán admitidas las solicitudes que se presenten acom­
pañadas de copia de los títulos profesionales, y  relación en 
(jue consten los años de práctica que e! profesor lleve en ca­
da pueblo, los en que haya hecho su carrera y  censura ob­
tenida.

Alcaraz 10 de Setiemdre de 1882.
—  Vacante la plaza de médico-cirujano de Antülo de Cam­

pos, en la provincia de Falencia, se anuncia su provisión pa­
ra el día 15 de Octultre próximo. Su dotación consiste en 500 
pesetas pagadas Iriniestralmenle de los fondos municipales 
por la asistencia ,i 20 familias [lobres, y las igualas ó ajustes 
particulares con los 140 vecinos puilienles restantes.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes á la Alcaldía, con 
Mrtificacion notarial de su título profesional, en panel se­
llado correspondiente.

— La de médico-cirujano de Yélamos de Abajo (Guadata- 
jara). Dotación. 75 ¡leselas por las familias pobres. Las soli­
citudes liasta el 30 de! corriente.

—  La de médico-cirujano de Puenledura (Burgos) y  su 
anejo Urii. Dotación, 75 pesetas por las familias pobres. Las 
solicitudes hasta el 7 de Octubre.

—  La de médico-cirujano de Pontones (Jaén'. Dotación 999 
pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las solicitu­
des hasta el 29 del corriente.
_ — La de médico-cirujano de Villaconejos (Madrid). Dota­

ción, 500 pesetas por las familias [lobres y 2,000 por las pu­
dientes. Las solicitudes hasta el 22 del corriente.

—  La de médico-cii’ujano de Huesa (Jaén). Dotación, 3.000 
pesetas por la asistencia á loilos los vecinos d« la localidad 
Las solicitudes hasta el 5 de Octubre.

—  La de médico-cirujano de Hóheda del Rio ai Mar (Sala­
manca). Dotación, 375 pesetas por 25 familias pobres. El ve­
cindario está ajustado por dos años con el facultativo, cuyo 
contrato con el Municipio termina, v es el motivo del anun­
cio de la vacante de ia titular. No ¡liensa abandonar la po- 
niacion. Las solicitudes hasta el 11 de Octubre.

— La de farmacéutico de Fuente de Pedro Naharro 'Cuen­
ca). Dotación. 375 pesetas por la asistencia á las familias po­
bres. Las soliciludc.s hasta el 11 de Octubre.

— La de médico-cirujano de Villamalur (Castellón). Dota­
ción, 500 pesetas por las familias pobres, con la obligación de 
nacer do.s visitas semanales. I.as solicitudes hasta el 29  de 
setiembre.

—  La de practicante del mismo punto. Dotación , 10  cahi- 
cesde trigo y 375 pesetas eu metálico. Las solicitudes hasta 
igual fecha.

—  La de médico-cirujano de Hito (Cuenca). Dotación. 250 
^selaspor las fntnilia.s pobres y las igualas con 160  vecinos 
pudientes. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

- L a  de médico-cirujano de Montalvos (Albacete). Dotación, 
wo pesetas por la asistencia á 30 familias pobres. Las solici­
tudes hasta el 17 de Octubre.

—  La de médico-cinijano de Castillo Villamalefa (Ca.ste- 
non). Dotación, 75 pesetas por la asistencia á las familias 
pobres. Las solicitudes hasta el 30 del corrieute.

í® minislranle de Valdecuenca (Teruel). Dolaciou, 90 
“ uegas de trigo. Las solicitudes hasta el 29 del corrieute.

- L a  de médico-cirujano de Tardajos 'Burgos). Dotación. 
*00 pc.seias y casa por la asistencia á las familía.s pobres.
* s aspirantes han de acreditar tres años de práctica, y será 

'’C'^omendable la de haber ejercido en hosiiila- 
Las .solicitudes hasta fiu dei corriente.

fíe médico-cirujano de Piles (Valencia). Dotación. 750 
F  eia.s por la asistencia á las familias pobres. Las solicitudes 
'■ asta el 28 del corriente.

desempeñaba se halla vacante la 
suf.i ! * ® facultativo titular de esta localidad, dotada con el 
nici * °i pesetas, que se satisfarán del fondo mu-
li ipai pur trimestres vencidos por la asistencia de 70 fami- 
cón j*®̂**',®*’ 'luedamlo en libeiLid el facultativo de contratar 

os (lernas vecinos en la forma que crea conveiiierile. 
el '¡N'irantes dirigiraii sus solicitudes á esta Alcaldía en 

,,_í^'°‘’°'^uble término de 3üdia.s, á coiilardesde el en que 
esta anuncio aparezca inserto en el £ ( j lH in  o f ic ia l  de
de SI  ̂ Gace/o de A/at/rid, acompañando cerlificac on
*ean. y  servicios, y los títulos académicos que po-

ííobledo (Albacete) 10 de Setiembre de 1882.

— D. Juan Martínez Urrea, Alcalde de esta villa.
Hago saber : que la p'aza do médico-cirujano de este pue­

blo, el cual consta de 387 vecinos, se halla vacante por re­
nuncia del que la desempeñaba, la cual se halla dotada con 
999 pesetas anuales, pagadas por trimestres vencido? de los 
fondos municipales, á cuy() efecto se admitirán solicitudes 
a los aspir)iintes en el término de 30 días, cuyas solicitudes 
se dirigirán al Sr. Alcalde con cerlificacione.s de los títulos 
profesionales, informe de buena conducta y cédula personal.

Fuensanta (Ciudad-Real) 19 Setiembre 1882.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
(En esta sección del periódico se anunciará toda 

obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicaremos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)

SIMPSON. —• C lín ic a  d e  O b s te tr ic ia  y  G in e c o lo g ía , por el 
Dr. Jacobo Simpson. traducida al francés y  anotada por el 
Dr. Chantreuii, ex-jefe de la Clínica de Obstetricia en la Fa­
cultad de Medicina de París. —  Versión española de Ramón 
Serret Comin. —  Un tomo de 880 páginas, con numerosos gra* 
hados.—  Precio; 11 pesetas en Madrid, y  12 en provincias.

Administración : Magdalena, .36, segundo izquierda.

Dic c io n a r io  d e  higiene  p ú b l ic a  y  s a u  b r id a d , 
por Ambrosio Tardieu. catedrático que fué de Medicina 

legal de la Facultad de Medicina de París; traducido a) cas­
tellano de la última edición francesa por D. José Saenz y 
Criado, antiguo interno de la Facultad de Medicina de Ma­
drid. médico numerario de Beneficencia municipal y  del Re­
gistro civil.

El importe total de la obra será de unas 32 pesetas por 
suscricion; terminada que sea, su coste definitivo ascen­
derá á 40 pesetas. Se ha reparlicio el cuaderno 2,® al precio 
de 2  pesetas.

P u n t o s  de su s c r ic io n .  —  En esta Administración.

M anual practico dr las enfermedades de I.AS Mu­
jeres (Medicina y Cirujíab por el Dr. G. Eustache. —  Ver­

sión castellana de D. Enrique Moresco y Labado y D. Rafael 
Ulecia y Cardona, con un priílogo d.-l Dr. D. Andrés del Bus­
to López. —  La obra constará de un solo lomo de más de 600 
páginas, y se publicará en 10 cuadernos. Los que excedan de 
e.sle número se regalarán á los suscrilores. Ha salido el cua­
derno 7.® Precio del cuaderno, una peseta.

Do c to r  r a m ó n  s e r r e t . — Guía ¿e/vacunaífor.—  L a s d o s  
v a c u n a s .  —  Acaba de publicarse este folleto de tanto ínte­
res para todos los médicos.— Véndese al precio de 60 cénts. 

de peseta cada ejemplar en las principales librerías.

PICOT. —  L os g r a n d e s  p ro c e so s  m o rb o so s . iLecciones de Pa­
tología general.) —  Versión española de Manuel M. Carreras 
Sancbis. —  Dos lomos en 8.® francés, con unas 2.000 páginas
de lectura y 250 grabados intercalados en el texto._Precio:
32 pesetas en Madrid, y  34 en provincia.s.

Administración : Magdalena, 36, segundo izquierda.

NELATON. —  E le m e n to s  d e  P a to lo g ía  q u i r ú r g i c a ._Versión
española de Ramón Serret Comin y Manuel .\í. Carreras San- 
chis. —  Seis tomos en 8.® francés, con más de 800 páginas 
cada uno y  muy cerca de 800 grabados. — Precio: 65 pesetas 
en Madrid, y 70 en provincias.

Suscricion permanente por tomos mensuales, al precio 
de 11 pesetas en Madrid y  12 en provincia.s, excepto el 2.® 
y 6.®, que valen 12 y 13 pesetas res|)eclivamenle. 

Administración : Magdalena, 36. segundo izquierda.

LEVDRN.—  T r a ta d o  c l ín ic o  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  d é l a  m é d t i -  
lo «/íinal. —  Versión española de Manuel M. Carreras San- 
chis. l‘ orma dos tomos de 700 páginas cada uno, en ele­
gante tamaño, tipos nuevos y papel satinado. — Su precio es 
de 18 pesetas en .Madrid, y 20 en |»rovindas.

Administración : Magdalena, 36, seuundo izquierda.

 ̂ ESl’INA Y CAPO. —  E s tu d io s  d e  T e r a p é u t ic a .  —  1. Medica­
ción cardio-motora.— Un elegante folleto.—  Precio, una pe­
seta.

Administración; Magdalena, 36, segundo izquierda.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

O JlE m O N  DE D B M S  DE «EBITO D E S IlN JD iS  P R I B P I L I I I E E  í  EOS PRAtTICnS

Publícase esta Biblioteca , en beneficio exclusivo de los 
suscritores á El Siglo Medico, por tomos más ó inénos abul­
tados, que forman ai año un total de 2.000 páginas en 8.° 
mayor y de letra compacta.

Se dividirán las 2.000 páginas en tomos más ó ménos vo­
luminosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
sólo puede depender el número de tomos del de páginas que 
cada uno contenga, sino también de los grabados más ó mé­
nos costosos, y de otro cualquier género de ilustración que 
lleve.

Solamente pueden suscribirse á esta Biblioteca los que 
sean suscritores á El S iglo Médico.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á ¡a

Biblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de El Siglo 
Médico, calle de la Magdalena, nura. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la Biblioteca es 1 5  pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando al expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
p r in c ip io s  de Terapéutica g e n e r a l, ó el Medica- 
1 m entó estudiado bajo los puntos de vista fisiológico, pato­
lógico y clinico, poj J. B. Fonssagrives. — Ha costado á loa 
suscritores de E l  S ig lo  M é d ic o  ,y la B ib l io t e c a  algo mé­
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Está 
agotada.)
T ratado de las enferm edades del corazón . por

A. Friedreieb. — Costó escasamente á los suscritores 
12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

T ratado práctico de las enferm edades crónicas,
por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

Cuesta á los suscritores 50  reales, y en Francia 90. (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)

T ratado de A nálisis química aplicada d la Fisiología y 
á la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.)

Enferm edades del recto (Diagnóstico y Tratamiento)-, 
por el Dr. Allingliam.— Costó á Jos suscritores 6  reales, 

y su coste en Francia es 20 . (Está agotada.)

T ratado clínico de la s  enferm edades del sistem a  
nervioso, por M. Rosentlial. — Un grueso tomo de 854 

páginas. —Costó á los suscritores algo ménos de 26 rea­
les, y su precio eu Francia es 60- (Está agotada.)
T ratado de Terapéutica aplicada , por J. B. Fonssa­

grives.—Tres tomos, que suman 1.3.50 páginas.—Cuesta 
á los suscritores unos 46 reales. (Quedan ejemplares de los 
tomos II y III.)

Cirujia ocular, por L. de Wecker. Con grabados. — 
Cuesta á loa suscritores unos 14 reales y 26 á los que no 

lo son. (Está agotada.)Tratado teórico y práctico del A rte de los partos,
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. (Quedan ejemplares.) 26 rs. para los suscritores (su 
precio 48).

Tratado de las enferm edades de la p iel, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados. (Que­

dan ejemplares.) 28  rs. para los suscritores (su precio 56).
L as pulm onías crón icas , por el Sr. Regimbeau, con 

una lámina cromo-litografiada. (Quedan ejemplares.)4rs. 
^om pendio  de las enferm edades de lo s  n iños, por 
l_/cl Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 24 reales páralos sus­
critores (su precio 46). (Está agotada.)

Terapéutica ocular, por L. de Wecker, con magnífî coa 
grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su 

coste en Francia es de 52. (Está agotada.)Tratado de las enferm edades de lo s  órganos res­
piratorios, por Walshe. — Un abultado tomo. (Quedan 

ejemplares.) 20  rs. para los suscritores (su precio 4ü).

Delfau. — Manual completo de las enfermedades de las viss 
urinarias y de ¿os órganos gniiíales.—'ün grueso tomo con 

132 grabados. — Precio: 26 reales para Jos suscritores. 
Quedan ejemplares.)L ebert. — Tratado clínico y práctico de la tisispulmonaf- 

— i’iei-io: 14 reaitís para los suscritores. — (QuedaD 
ejemplares''.ADVEEeT E IC ÍA . Quedando muy pocos ejemplares de las o ta s  que no están agotadas, sólo podremos servirlas á los que, siendo suscritores de la «Biblioteca,» no tuviesen dictas obras,

OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAR
E N  E L  A Ñ O  A C T U A L

BONIS. —- Los parásitos del cuerpo humano. 

ATTHILL. — Tratado de enfermedades de mujeres- 
BARTELS. — Las enfermedades de los riñones.

A. GUÉRIN. — Lecciones clínicas sobre las enfermedades 
de los órganos genitales de la mujer.

PAGET. —Lecciones de Clínica quirúrgica.

M adrid: 1882, — Im prenta de Enrique Teodoro. 
Amparo, 102. y  Ronda de Valencia, 8.
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